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46 E.:,'TODIO PREI ... I1JINAR 

163 "Profeta de un tiempo que creÍct en los profetas, de tma severidad 
p. Y "· · ·b] d l trb laci6 de un sabio antiguo, expresa un aspecto no omth e e ,a 1 u .? 
de una ed,id profundamente atormentdda y tan descosa de annoma Y de paz ·, 
(182). 

:;o Contra d juicio en general Jcsfavontble de los historiadores fran?eses 
a la llamada empresa romántica de Carlos VIII, ElvfMANUEL BERL 
la oporhmidad politica de la expedición a Italia en Les impost-u<res de l Histot-re,. 
París, 1959. 

40 Cf. E. GUICCIARDINI, Historia de Italia, l. VI. 
.a Cf. N. MACCHIAVELLI, El príncipe, cap. 12. 

42 Historias florentinas, XII. 
4.'1 "'Sup: Fk.", 11, p. 92 (cit. por R. 1IARCEL, l'r!arsile Ficin, p. 553-

n. l ). 
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DISCURSO SOBRE LA DIGNIDAD DEL Hü:\IBI\E 

He leído en los antiguos escritos de los árabes, -padres vener;aos 1 

que Abdala el sarraceno 2 inter·rogado acerca de cuál era a sus ojos el 
espectáculo más maravilloso en esta escena del :mundo, había 
dido que nada veía más espléndido que el hombre. Con esta afinna-
ción coincide aquella famosa de Hennes: "Gran milagro, oh Asclepio, 
es el hon1bre''. 3 

Sin embargo, al meditar sobre el significado de estas afirmacio-
nes, no me parecieron del todo persuasivas las múltiples razones que 
son aducidas a propósito de la humaml: que el hombre, fa-
miliar de las criaturas superiores y soberano de las es el 
vinculo entre ellas; que por la agudeza de los sentidos, por el poder 
indagador de la razón y por la luz del intelecto, es intérprete de la 
naturaleza; que, intermediario entre el tiempo y la eternidad es ( co-
rno dicen los persas) cópula, y también cülmubio de todos los seres 
del mundo y, según testimonio de David, ' poco inferior a ios ángeles. 
Cosas grandes, sin duda, pero no tanto como para que el hombre 
reivindique el privilegio de una admiración ilimitada. Porque en efec-
to, ¿no deberemos admirar más a los propios ángeles y a los beatí-
simos coros del cielo? 

Pero, finalmente, me parece haber compre:odido por qué es el 
hombre el más afortunado de todos los seres animados y digno, por 
lo tanto, de toda admiración. Y comprendi en qué consiste la suer-
te que le ha tocado en el orden universal, no sólo envidiable para las 
bestias, sino para los astros y los espíritus· ¡Cosa in-
creíble y estupenda! ¿Y por qué no, desde el momento que precisa-
mente en razón de ella el hombre es llamado y considerado justamen· 
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Pero escuchad, oh padres, cual sea taJ condición ele grandeza. y 
prestad, en vuestra cortesía, oído benigno a este disc:urso rrúo. 

Ya el sumo Padre, Dios arquitecto, había construido con leyes de 
arcana sabiduría esta mansión mundana que vemos, augustísímo 
templo de la divinidad. 

Había embellecido la región supraceleste con inteligencia, avi-
vado los etéreos globos con almas ,eternas, poblado .con una turba de 
animales de toda especie las partes viles y fermentantes del mundo 
inferior. Pero, consumada la obra, deseaba el artifice que hubiese 
alguien que comprendiera la razón de una obra tan grande, amara su 
belleza y admirara la vastedad inmensa. Por ello, cumplido ya todo 
(como Nioisés y Timeo lo testimonian) pensó por l1ltillio en produ-
cir al hombre. s 

Entr<? los arquetipos. sin ·embargo, no quedaba ningtmo sobre el 
cual modelar la nueva criatura, ni ninguno de los tesoros para conce-
der en herencia al nuevo hijo, ni sitio alguno en todo el mundo don-
de residiese este contempiador del universo. Todo estaba ·distribuido 
y lleno en los sumos, en los medios y en los infimos grados. 13 Pero no 
hubiera sido digno de la potestad paterna el decaer ni aun 
exhausta, en su última creación, tú de su sabiduría el permanecer in-
decisa eu una obra necesaria por falta de proyecto, ni de su benéfico 
amor que aquél que estaba destinado a elogiar la munificencia divina 
en los otros estuviese constreüido a lamentarla ·en sí mismo. 

Estableció por lo tanto el óptimo artífice que aquél a quien no 
podía dotar de nada propio le fuese común todo cuanto le había sido . 
dado separadamente a los otros. Tomó por consigniente al hombre así 
construido, obra de naturaleza indefinida y, habiéndolo puesto en el 
centro del mundo, le habló de esta manera: 

"Oh Adán, no te he dado ni un lugar determinado, ni un aspecto 
propio, ni una prerrogativa peculiar con el fin de que poseas el lugar, 
el aspecto y la prcúogativa que conscientemente elijas y que de acuer-
do con tu intención obtengas y conserves. La naturaleza definida de 
los otros seres está constreñida por las precisas leyes por mi preseiptas. 
Tú, en cambio, no constreñido por estrechez alguna, te b determina-
rás según el arbitrio a cuyo poder te he consignado. Te he puesto en 
el centro del mundo para que más cómodamente observes cuanto en 
él existe. No te he hecho ni celeste ni terreno, ni mortal ni inmortal, 
con el fin de que t.ú, corno árbitro y soberano artífice de tí mismo, te 
informases y plasmases en la obra que prefirieses. Podrás degenerar 

en los seres inferiores cjue son las bestias, podrás regenerafte) según tu 
ánimo en las realidades superiores que son divinas". 

¡Oh suma libertad de Djos padre, oh suma y admirable suerte 
del hombre al cual le ha sido concedido el obtener lo que desee, ser 
lo que quiera! ,- -- -- --

, Las bestias en el momento mismo en que nacen, sacan consigo 
del vientre materno, como dice Lud]io 7 , todo lo que tenchán después. 
Los espíritus superiores, desde un principio o poco después, fueron lo 
que serán etet11amcntc. Al hombre, desde su nacimiento, el Padre lo 
confirió gérmenes ele toda especie y gérmenes de toda vida. Y según 
como cada hombre los haya cultivado, madurarán en él y 1e darán sus 
frutos. Y si fueran vegetales, será planta; si sensibles, será bestia; si 
racionales, se elevará a anima[ celeste; si intelectuales, será ángel o 
hijo de Dios, 8 y, si no contento con la suerte de ninguna criatura, se 
repliega en el centro de su unidad, transformado en un espíritu a 
solas con Dios en la solitaria oscuridad .del Padre) él, que fue colocado 
sobre todas las cosas, las sobrepujará a todas. 

¿Quién no admirará a este camaleón nuestro? O, 1;ás bien, ¿quién 
admirará más cualquier otra cosa? No se equivoca Asclepio el ate-
niense, en razón del aspecto cambiante y en razón de una naturalezá 
que se transforma hasta a sí misma, cuando dice que en Jos misterios 
el hombre era simbolizado por Proteo. De aqlÚ las metamorfosis ce-
lebrada por los hebreos y por los pitagóricos. También la más secreta 
teología hebraica, en efecto) transforma a Henoch ya en aquel ángel 
de la divinidad, llamado "malakhha - shekhinah", ya, según otros en 
otros espíritus dhinos 9 • Y los pitagólicos tninsfonnan a los malvados 
en bestias y, de dar fe a Empédocles, hasta en plantas"· A imitación 
de lo cual solía repetir Mahoma y con razón: "quien se aleja de la ley 
divina acaba por volverse una bestia". N o es) en efecto, la corteza lo 
que hace la planta, sino su naturaleza sorda e insensible; no es el cue-
ro lo que hace· la bestia de labcr, sino el alma bruta y sensual; ni la 
forma circular del cielo, sino la recta razón, ni la separación del cuer-
po hace el ángel, sino la inteligenCia espiritual. 

Por ello, si veis a a)guno entregado al vientre arrastrarse por el 
suelo como una serpiente no es hombre óse que veis, sino planta. Si 
hay alguien esclavo de los sentidos, cegado como por Calipso por va-
nos espejismos de la fantasía y cebado por sensuales halagos, no es 
un hombre lo que veis, sino una bestia. 10 Si hay un filósofo que con 
recta razón discierne todas las cosas, venéralo: es animal celeste, no 
terreno. Si hay un puro contemplador ignorante del cuerpo, aclen-
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hado por completO en Iüs honduras de la mehte, éste no es un animal 
terreno ni tampoco <'S un espíritu más augusto, revestido de 
carne humana, 

¿Quién, pues, no admirará al hombre? A ese hombre que no 
erradamente en los sagrados textos mosaicos y cristianos es designa-
do ya con el nombre de todo ser de carne, ya con el de toda criatura, 
precisamente porque se forja, modela· y transforma a sí mismo según 
el aspecto de todo ser y su ingenio según la naturaleza de toda 
criatura. n 

Por esta razón el persa Euanthcs, allí donde expone la teología 
caldea escribe:· 1'el hom_bre no tiene una propia imagen nativa, sino 
muchas extrañas y adventicias". De aquí el dicho caldeo: .. Enosh hu 
shinnujim vekammah tebhaoth haal haj", esto es, el hombre es ani-
mal de naturaleza varia, multiforme y cambiante. 

Pero ¿a qué .destacar todo esto? Para que comprendamos, desde 
el momento que hemos nacido en la condición de ser lo que queramos, 

nuestro deber es cuidar de todo esto: que no se diga de nosotro.c: 
que, siendo en grado tan alto, no nos hemos dado cuenta de haber-
nos vuelto semejantes a los brutos y a las estúpidas bestias ele labor. 1., 

Mejor que se repita acerca de nosotros el dicho del profeta Asaf: 
«Sois dioses, hijos todos del Altisimo". 14 De modo que, abusando de 
la indulgentísima liberalidad del Padre, no volvamos nociva en vez d0 
salubre esa libre elección que El nos ha concedido. Invada nuestro 
ánimo una sacra ambición de no saciarnos con las cosas mediocr.es, 
sino de anhelar las más altas, de esforzarnos. por alcanzarlas con todas 
nuestras energías, dado que, con quererlo, podremos. 

Desdeñemos las cosas terrenas, despreciemos las astrales y. aban-
donando todo lo mundano, volemos a la sede ultramundana, cerca del 
pináculo de Dios. Allí, como enseiian los sacros misteriDs, los 
nes, los Qnernbines y los Tronos ocupan los primeros puestos. Tam-
bién de estos emolumentos la dignidad y la gloria, incapaces ahora de 
desisttir e intolerantes de los segundos puestos. Con quererlo, no sere-
mos inferiores a ellos. Pero ¿de qué modo? ¿Cómo procederemos? 
servemDs cómo obran y c.'Ómo viven su vida. 

Si nosotros también la vivimos (y podemos hacerlo), habremos 
igualado ya su suerte. Arde el Serafín con el fuego del amor; fulge 
el Querubín con el esplendor de la inteligencia; está el trono en la soli-
dez del discernimiento. Por lo tanto, si, aunque entregados a la vida 
activa, asumimos el cuidado de las cosas inferiores c--on recto discerni-
miento. nos afirmaremos eon la solidez estable: de los Tronos. SL 
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libres de la acción, nos absorbemos en el ocio de la contemplación, 
meditando en la obra al Hacedor 'y en el Hacedor la obra, resplan-
decere!llos rodeados de querublnica luz. Si ardemos sólo por el amor 
del Hacedor de ese fuego que todo lo consume, de inmediato nos in-
flamaremos en aspecto seráfico. 

Sobre el Trono, vale decir, sobre el ju.sto juez, está Dios, juez 
de los siglos. Por encima del Querubín, esto es, por encima del con-
templante, vuela Dios que, como incubándolo, lo calienta. El es-
píritu del Señor en efecto, "se mueve sobre las aguas" 1.s, esas- aguas, 
digo, que están sobre los. cielos y que, como está escrito en Job, ala-
ban a Dios con himnos antelucanos 111 • El seráGco, esto es, amante, 
está en Dios y Dios está en él: Dios y él son uno solo. 

Grande es la potestad de los Tronos y la alcanzaremos con el 
juicio.; suma es la sublimidad de lo.s Serafines y la alcanzaremos con 
el amor. 

Pero' ¿cómo se puede juzgar o amar lo que no se conoce? Moisés 
amó al Dios que vio y promulgó al pueblo, como juez, lo que pri-
mero había visto, en el monte. He aquí por qué, en el medio, está 
el Querubín con su luz quien nos prepara para la llama seráfica y, 
a la vez, nos el juicio de los Tronos. 

Este es el nudo de las primeras mentes, el mden paládico " que 
preside la filosofía contemplativa: esto es lo que primero clebemos 
emular buscar y comp-render para que así- podamos ser arrebatados 
a los fastigios del amor y luego descender prudentes y preparados 
a los deberes de· la acción. Pero si nuestra vida ha de ser modelada 
sobre la vida querubínica, el precio de tal operar es éste: tener cla-
ramente ante los ojos en que .consiste tal vida, cuáles son sus accio-
nes, cuáles sus obras. Siéndonos esto inalcanza.ble, somos carne y 
nos apetecen las cosas terrenas apoyémonos en los antiguos Padres, 
los cuales pueden ofrecernos un seguro y copioso testin1orüo de tales 
cosas, para ellos familiares y allegadas. 

Preguntemos al apóstol Pablo, vaso de elección", qué fue lo 
que hicieron los ejércitos de los querubines cuando él fue arrebatado 
al tercer cielo 20

• Nos responderá como interpn::ta Dionisia 21, que 
se purificaban, eran iluminados y se volvían finalmente perfectos. 

También nosotros, pues, emulando en la tierra de la vida queru- · 
bínica, refrenando con la ciencia moral el ímpetu de las pasiones, 
disipando la oscuridad mental con la dialéctica, purifiq ucmos el 
alma, limpiándola de 1as manchas ele h ir:nnrancia v dd vicio, j)ara 
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En el alma entonces, as} compuesta y purificada. difundamos la-
luz de la filosofía natural, llevándola finalme;,te a perfección con 
el conocimiento de las cosas divinas. 

Y para no restringirnos a nuestros Padres, consultemos al patrj ... 
arca Job, cuya imagen refulge esculpida en la sede de la gloria. El 
patriarCa sapientísmo nos enseñará que mientras dormía en el mundo 
terreno, vebba en el reino de los cielos. Nos enseñará mediante un 
símbolo (todo se presentaba así a los pah·iarcas) que hay escalas que 
del fondo de la Uerra llegan al sumo cielo, distinguidas en una serie 
de muchos escalones: en la cúspide Be sienta el Señor, mientras los 
ángeles contempladores alternativamente mben y bajan". Y sí lmes-
tro deber es lo mismo imitando la vida de los ángeles, ¿quién 
osará, pregunto, tocar las escalas del Señor o con los pies impuros 
o con las manos mal limpias? Al impuro según los mi_sterios, le está 
vedado tocar lo que es puro. 

Pero, ¿qué son estos pies y ·estas manos? Sin duda el pie del alma 
es esa pm:te vilísima con que se apoya en la materia como en el 
suelo: y yo la entiendo como el instinto que alimenta y ceba, pábulo 
de líbido y maestro de sensual blandura. ¿,Y por qué llamaremos 

· manos del alma a lo irascible que, soldado de los apetitos por ellos 
combate y rapaz, bajo el polvo y el sol, pilla lo que el alma habrá 
de gozar adormilándose en la sombra? Para no ser expulsados de la 
escala como· profanos e inmundos, estos pies y estas manos, esto 
es, toda la parte sensible en que tienen sede los halagos corporales 
que, CG-'ITI..Q s.u.ele dec-ITc::.e, aferran. el 'í\lm?.. p<.>....: el '2 3, \?..vem'0s 
con la filosofía moral, como en agua corriente. 

Pero tampoco bastará esto para volverse compañerO de los án..-
geles que deambulan por la escala de Jacob sí primero no hemos sido 
bien instruidos y habilitados para movemos con orden, de escalón 
en escalón, sin salir nunca de la rampa de la escala, sin estorbar su 
tránsito. Cuando hayamos conseguido esto con el arte discursivo y 
raciocinante y ya animados por el espíritu querúbico, filosofando 
según los escalones de la escala, esto es, de la naturalt::za, y escnl-
tando todo desde el centro y enderezando todo al centro, ·ora des.,.. 
cenderemos, desmembrando con fuerza titánica lo uno en lo múltiple, 
como Osiris, ora nos elevaremqs reuniendo con fuerza apolínea lo 
múltiple en lo uno como los miembros de Osdris haSta que, posando 
por fin en el seno del Padre, que está en la cúspide de la escala, 
nos consumaremos en la felicidad teológica. 

Y preguntemos al justo Job, que antes de ser traído a la vida 

lJ1SCUHSO SOlll\E LA DICNWA.D DEL I-IO,'>lBHE 

hizo un pacto con el Dios de la vida, qué es lo que el Sumo Dios 
prefiere sobre todo en esos millones de ángeles que están junto a 
él 24 • "'La paz", responderá seguramente, según ]o que se lee en su 
propio libro: "(Dios es) Aquél que hace la paz en lo alto de los 
cielos 25". Y puesto que el orden medio interpreta los preceptos del 
orden superior para los inferiores, las palabras del teólogo Job nos 
sean interpretadas por el filósofo Empédocles. Este, como lo tes-
timonian s11s cármenes, simboliza con el odio y con el amor, esto 
es, con la guerra y con la paz, 1as dos naturalezas de D11cstra alma, 
por las cuales somos levantados al cielo o precipitados a los infier-
nos. Y él, arreb't'.tado lucha y discordia, a de un 
loco, se duele de ser arrastrado al abismo, lejos de los dioses". 

Sin duda, oh Padres, múltiple es la discordia en nosotros; te-
nemos graves luchas internas peores que las guerras civiles Si 
queremos huir de ellas, si queremos obtener esa paz que nos lleva 
a lo alto entre ]os elegidos ele! Sei'íor, sólo la filosofía moral podrá 
tranquilizarlas y componerlas. Si, sobre todo, nuestro hombre esta-
blece tregua con sus enemigos y frena los descompuestos tumultos 
de la bestia multiforme y el ímpeh1, el furor y el asalto del león. 
Entonces, si más solícitos ele nuestro bien, desearnos ]a seguridad 
de una paz perpetua, ésta vendrá y colmarll abundantemente nnes-
h·os votos: muertas la una y la otra b.estia, cOmo víctimas inmoladas, 

. quedará sancionado entre la carne y el espíritu un pacto inviolable 
de paz santísima. La dialéctica calmará los desórdenes de la 

r.:nm:ti.Hcada_ e:ub:e bs :;?ugpas de l_a.,_ 
bras y los silogismos capciosos. La filosofía natural tranquilizará los 
conflictos de la opinión y las disensiones que trabajan, dividen y 
laceran de diversos modos el alma inquieta. Pero los tran,¡uilizará 
de modo de hacemos recordar que la naturaleza, como ha dicho 
Heráclito", es engendrada por la guerra y por eso llamada por 
Homero "contienda". 

Por eso no puede darnos verdadera quietud y paz estable, don 
y privilégio, en cambio, de su señora, la santísima teología. Esta 
nos mostrará la vía hacia la paz y nos servirá de guía, y la paz 
viendo de lejos que nos aproximamos, "Venid a mi", gritará, 
tros que estáis cansados, venid y os restauraré venid a mí y os daré 
la paz que el mundo y la naturaleza no puede daros" 29• 

Tan suavemente llamados, tan benignam.ente invitados, con 
alados pies como terrenos Mercurios, volando hacia el abrazo de la 
beatísima madre, la ansiada paz gozaremos; paz santísima, indiso-
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1uble unión, amistad unánime por la cual todos los seres an.imados 
no sólo coinciden en esa l\1ente única que está por encima de toda 
mente, síno que de un modo inefable oc funden en uno sólo. Esta 
es la amistad que los pitagóricos llaman el fin de toda la filosofía, 
ésta la paz que Dios actúa en sus cielos y que los ángeles que des-
cendieron a la tierra anunciaron a los hombres de buena voluntad 
para que también los hombres, ascendiendo al ciclo por ella, se vol-
viesen ángeles so. 

Esta paz auguremos a los amigos, auguremos a nuestro siglo, 
auspiciemos en toda casa en que entremos, invoquémosla para nues-
tra alma para que el alma se vuelva así morada de Dios, para que, 
eArpulsada la impureza con la moral y con la dialéctica se adorne 
con toda la filosofía CC?mo con áulico ornamento, corone el frontón 
de las puertas con la diadema de la teología, de modo que asi des-
cienda sobre ella el Rey de la gloria y, viniendo con el Padre, ponga 
mansión con ella. Y si el alma se ha hecho digna de tal huésped, 
ya que la bondad de El es inmensa, revestida de oro como de veste 
nupcial y de la múltiple variedad de las ciencias, acogerá el mag-
nífico huésped no ya como huésped, sino como a esposo y, con tal 
de no ser de El separada, deseará apartarse de su gente y, olvidada 
de la casa de su padre y hasta de sí misma, ansiará morir para vivir 
en el esposo a cuya vista es preciosa la muerte ele los santos :n. 

he dicho, si muerte puede llamarse esa plenitud de vida 
cuya meditación de los sabios dijewn que era el estudio de la 
fi!osofia ". 

Y también invocamos a en poco inferior a esa 
santo plenitud de sacrosanta e inefable inteligencia con cuyo néctar 
los ángeles se embriagan. Oiremos al juez venerando dictarnos así 
leyes, a nosotros quo habitamos en la desierta soledad del cuerpo: 
"Aquéllos qué, aún impuros, necesiten de la moral, habiten con el 
vulgo fuera del tabernáculo, bajo el cielo descubierto como los sa-
cerdotes tesalios, hasta que estén purificados. Aquéllos, en cambio, 
que ya compusieron sus costumbres, acogidos en el santuario, no 
toquen todavía las cosas sagradas, sino, a través de un noviciado 
dialéctico, como celosos levitas, presten servicio en los sagrados ofi-
cios de la filosofia. Admitidos al fín también ellos, contemplen, en 
el sacerdocio de la filosofía, ya el multicolor, es decir, sidéreo or-
namento del palacio de Dios, ya el celeste candelabro de siete llamas, 
va los pelíceos elementos. nar:1 0110, :w(HTídn<: f>n b.:: P''"-
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apartado. todo velo de imágenes, de la gloria de la divinidad"·". 
Esto ciertamente nos ordena Ivloisés y, ordenando así, nos aconseja, 
nos íncita y nos exhorta a prep.¡,amos por medio de la filosofia, 
mientras podamos, el camino de la futura gloria celeste. 

Pero no sólo los misterios mosaicos y los mistedos cristianos, 
sino asimismo la teología -de los antiguos nos muestra el valor y la 
dignidad de estas artes liberales de las cuales he venido a discutir. 
¿Qué otra cosa quieren significar, en efecto, en los misterios de los 
griegos los grados habituales de los iniciados, admitidos a través 
de una purificación obtenida con la moral y la dialéctica, artes que 
nosotros consideramos ya artes purificatorias? ¿Y esa iniciación, qué 
otra cosa puede se!l sino la interpretación de la Inás oculta natura-
leza mediante la filosofia? 

Y finalmente, cuando estaban así preparados, sobrevenía la fa-
mosa epopteia 3\ vale decir, la inspección de las cosas divinas 
mediante la luz de la teología. ¿Quién no desearía ser iniciado en 
tales ¿Quién, desechando toda cosa terrena y desprecian-
do los bienes de la fortuna, olvidado del cuerpo, no deseará, todavía 
peregrino en la tierra, a comensal de los dioses y, rociado del 
néctar de la eternidad, recibir, criatura mortal, el don de la 
inmortalidad? ¿Quién no deseará estar así inspirado por aquella 
divina locura socrática, exaltada por Platón .en el Fedro 35

, ser arre-
batado con rápido vuelo a la Jerusalem celeste, huyendo con el batir 
de las alas y de los pies de este mundo, reino maligno? 

¡Oh si, que nos arrebaten, oh padres, que nos arrebaten los so-
cráticos furores sacándonos fuera de la mente hasta el punto de 
ponernos a nosotros y a nuestra mente en Dios! 

Y ciertamente que por ellos seremos arrebatados si antes hemos 
cumplido todo cuanto está en nosotros; si con la moral, en efecto, 
han sido refrenados basta sus justos limites los Ímpetus de las pa-
siones, de modo que éstas se armonicen recíprocamente con estable 
acuerdo: si la raz6n procede ordenadamente mediante la dialéctica, 
nos embriagaremos, como excitados por las 11usas, con la armonía 
celeste. Entonces Baco, señor de las lv1usas, manifestándose a 
tras, vueltos filósofos, en sus misterios, esto es, en 1os signos visibles 
de la naturaleza 36, los invisibles secretos de Dios, nos embriagará 
con la abundancia de la mansión divina en la cual, si somos del todo 
fieles Moisés, la sobreviniente santísima teología nos animará 
con dúplice furor. 
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n;edida de Jo eterno Jas cosas que son, que fueron y que 'serán, y 
ooservando en ellas 1a origina} belleza, cual febeos vates, sus 
dores alados, hasta que, puestos fuera de nosotros en un indecible 
amor, poseídos por un estro y llenos de- Dios como Serafines ardien-
tes, ya no seremos más nosotros mismos, sino Aquél que nos hizo. 

Los sacros nombres de Apo1o, si alguien escruta a fondo sus signi-
ficados y 1os misterios encubimtos, demuestran suficientemente que. es-
te dios era filósofo no menos que poeta. Pero habiendo ya copiosa-
mente ilustrado esto Ammonio 7'7 , no hay razón para que yo lo trate 
de ot:a _man.era,: Recordemos, no obstante, oh padres, los tres precep-
tos delfiCos mdlspensables a aquéllos que están por entrar en el sacro-

y augustísimo templo, no del falso sino del verdadero Apolo que 
1lumma toda alma que viene a este mundo 38 : veréis que no reclaman 
otra cosa que no sea abrazar con todas nuestr3.s fuerzas aquellá triple 
filosofía sobre la que ahora discutimos. 

En efecto, aquel rnedén agan, esto es, «nada con prescri-
be rectamente la norma y la regla de toda virtud según el criterio del 
justo medio, del cual trata la moral. Y el famoso gnothi SICaut6n, esto 
es, "conócete a tí mismo'' incita y exhorta al conocimiento de toda la 
naturaleza, de In cual el hombre y como connubio 39• Quíen, en efecto 
se conoce a sí mismo, todo en sí mismo conoce, como ha escrito prime: 
ro Zoroastro y después Platón en el Alcibíades ·". Finalmente, ilumina. 
dos en tal conocimiento por la filosofia natural, prÓ>-irnos ahora a 
Dios y pronunciando el saludo teológico El, esto es, ''Tú eres", llama-
remos al verdadero Apolo familiar y alegremente. 

Interrogaremos también al sap.ientísimo sabio sobre to-
do por no habcne nunca considerado digno de tal nombre. Nos pres-
cribirá en primer lugar, Hno sentarnos 'sobre el celemín·", esto es, no 
dejar inactiva aquella parte racional con la cual el alma mide todo 
juzga y examina, sino dirigirla y mantenerla pronta con el ejercicio 
la regla de la dialéctica. Nos indicará luego dos cosas que hay 
primero evitar: "orinar de frente al Sol" y "cortamos las uñas duran-
te el sacrificio'·. Sólo cuando con la moral hayamos expulsado de no-
sotros los apetitos superfluos de la voluntad y hayamos despuntado 
las garras gancht'.das Je la ira y los aguijones del áuimo; sólo enton-
ces empezaremos a intervenir en los sagrados misterios de- Baco, .de 
los cuales hemos hablado, y a dedicarnos a la contemplación de la 
cual el Sol es me:recidarnente reputado padre y _señor. Nos 
rá, en fin, "alimentar el gallo", de saciar con el alimento y la celeste 
ambrosía de las cosas divinas parte divina de nuestra alma ". Es 

éste el gallo cuyo aspecto teme y rbspcta el león, esto es toda potes-
tad terrena. Es éste el gallo al cual según Job fue dada la inteligen-
cia 4_2 • Al canto de este gallo se orienta el hombre extraviado, Este es 
.el gallo que canta cada día al alba, cuando los astros matutinos ala-
ban al Señor. Este es el gallo que Sócrates moribundo, en el momen-
to en que esperaba reunir lo divino de su alma con la diviniJ.ad del 
Todo y ya lejos del peligro de enfermedad corpórea dijo ser deudor a 
Esculapio, o sen, el médico de las almas 43 • 

Examinemos también los .documentos de los caldeos y, si les da-
mos fe, encontraremos que en virtud de las mismas artes se abre a los 
mortales la vía de la felicidad. Escriben los intérpretes caldeas que 
fue sentencia de Zoroastro que el abna era alada y que, al caérscles 
las alas, se precipita al cuerpo y vnelve a volar al cielo cuando de 
nuevo Jc crecen H. Habiéndole preg1mtado los discípulos de qué mo-
do podrían volver al alma apta para el vuelo, con las alas bien cm-
plumadas, respondió: "rociad la; alas con Jas aguas de la vida'". Y 
habiéndole preguntado a su vez dónde podrían alcanzar estas aguas, 
les respondió, según su costumbre, con una pa-rábola: paraíso de 
Dios está bailado e :inigado por cuatro ríos: alcanzad allí las aguas 
salvadoras. El nombre del río que corre en el Septentrión se dice 
PiscJum, que significa justicia; el del ocaso tiene por nombre Dichon, 
vale decir, expiación; el de oriente se llama Chiddekel y quiere decir 
luz, y el que corre, en fin, a mediodía se llama Perath y se puede 
interpretar fe" Fijaos, oh padres, y considerad con atención el signi-
ficado de estos dogmas de Zoroastro. No significan, ciertamente, sino 
que purifiquemos la legañosídad de los ojos con la ciencia moral, co-
mo con ondas occidentales; que con la ·dialéctica, como un nivel bow 
real, fijemos atentamente la mirada; que luego debernos habituarnos 
a soportar en la contemplación de la naturaleza de la luz todavía dé-
bil de la verdad. como primer indicio del sol naciente; basta que, por 
último, mediante la piedad teológica y el santísimo culto de Dios, 
podamos resistir vigurosamente, como águilas del cielo, el fulguran-
te esplendor del sol a mediodía. 

Estos son, acaso, los conocimientos matutinos, meridianos y 
perlinos cantados primero por David y después explicados más am-
pliamente por AgustÍn "· Esta es la luz esplendente que inflama di-
recta a los Serafines y que al par ilumina a los Quembines. Esta es la 
razón a que siempre tendía e] padre Abraham. Este es el lugar don-
de, según la enseñanZ<'l. de los cabalistas y los moros, no hay sitio 
para los espíritus inmundos. 
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y si es lícito manifestar en público algo de ;nás s.ecretos mis-
terios, aunque sea en forn1a alegórica, ya que la subita calda del .. clCl: 
ha condenado al vértigo la cabeza del hombre, puesto que, segun la 
palabras de Jeremias ", fueron abiertas ventanas dé la 
que ha contaminado el corazón y el sentinuento del hombre, m 
voquemos a Rafael, Médico celeste, para que nos lib;e con la mo-

l 1 d. ¡• t' fármacos salutarios. Albergara entonces en ra y con a 1a ec 1ca, . . 
nosotros, restablecidos en buena salud, Gabriel, de Dws, qmen, 
mostrándonos por doquiera, a través de todos los la na-
turaleza, la bondad y la potencia de Dios, nos fnmhuen-
te a Miguel, sumo sacerdote, quien, habiendo m1htado no_sotros e: 
la filosofía, nos coronará, como con coronas de piedras preciosas, co 
el sacerdocio de la Teología. 

Estas son las razones, venerados padres, que no sólo me 
. me 1·n1pulsaron al estudio de In. filosofía. No las habna ron smo que ¡ · ' b' d cuantos sue en con-expuesto por cierto si no .de wra respon cr a · 

dcnar el 'estudio de ltt filosofía, sobre todo en Jos príncipes .0 enf aque-
llos que en general gozan de cierta fortuna. Todo este filoso UI, 

efecto, es más bien razón de desprecio y de afrenta ( tan.ta es .. 
seria de nuestro tiempo) que de honor y de glona. y esta 
y monstruosa convicción ha invadido a tal la .de cas.I 
todos que, según ellos, sólo poquísimos o nadw hlosofat. 
·Cómo si el jnvestigar y el tener siempre ante la mente los ,rroblema.s 
de las causas, de los procesos de la naturaleza, de. In. razon del 
verso, de las leyes divinas, de los misterios de los y de la 
no valiese nada, a menos de obtenerse de ello una utilidad o una g,t-
nancial Hemos llegado a tal punto (¡y bien doloroso!) que no se con-
sidera sabios sino a aquellos que hacen fuente de ganancia el 

1 • d · a Palas residen-
de la sahiduria de modo que se puede ver a a pn IC ' •• 

' d ·di r d v¡h-te entre los hombres por don divino, expulsa a, n . cu Iza a Y 
d. d N hay quien la ame que la secunde, smo es con pacto pen 1a a. o ' ·¿ l . · 

de prostituirse y de traer ganancia con su violada virginl a( y, 
bido el dinero, que ponga en el cofre del rufián el mal ,obtemdo 
dinero. , 

Digo todo esto -y no sin grandísimo .dolor e indignacion- .no 
conbn los príncipes, sino contra los filósofos de nuestro tiempo, 
nes creen y predican que no se debe filosofar porque no han -

1 fl'. fos· ·cómo Sl con este tablecido premios y recompensas para os 1 , ¡ . 
''""'."" ,.,. f;l/,,.nL,('1 'T'nrl<> c11 v1r:b P11 .pfprto. Psf'ando 
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puesta al servicio del lucro y de la ambición, no abrazan el conoci-
miento de la verdad por si ¡misma. 

Al menos se me concederá, al, menos no enrojeceré ser elogiado 
por ello, que nunca he filosofado sino por el amor a la pura filosofía; 
ni he esperado ni he buscado nunca en mis estudios y en mis medi-
taciones ninguna merced ni ningún,fruto que no fuese la formación 
de mi alma y el conocimiento de la verdad, por mi supremamente 
ansiada. 

He sido siempre amante tan apasionado de la verdad que, deja-
da toda preocupación de los asuntos privados y públicos; me he dedi-
cado entero a la paz contemplativa. De ésta ni las calumnias de en-
vidiosos ni los dardos malignos de los enemigos han podido hasta 
aquí ni podrán nunca apartarme. Ha sido la filosofÍa quien me ha 
enseñado a depender de mi sola conciencia rná;:; que de los juicios 
de los otros y estar atento siempre no al mal que se dice de mí, sino 
a no hacer o decir algo malo yo 

No ignoraba por cierto, venerados padres, que esta discusión 
mia habria de resultar tan agradable y placentera a todos vosotros, 
promotores de las buenas artes que quisisteis honrarla con vuestra 
presencia, corno gravosa y molesta a muchos otros .. Bien sé que no fal-
ta quien ha condenado antes y que ahora condena en muchos modos 
esta iniciativa mía. Siempre ha sido así: las acciones buenas y san-
tas tienen habitualmente críticos no más numerosos, pero tampoco 
más escasos, q'!Je las inicuas y viciosas. 

Hay algunos que desaprueban por completo esta clase de dis-
cusiones y esta iniciativa mía de debatir en público cuestiones doctas 
afirmando que todo está enderezado más a hacer bella exhibici6n de 
ingenio y de doctrina que a obtener conocimiento. Hay otros que, 
aunque no desaprueban esta suerte de ejercicio, no ]a aprueban en 
absoluto en mi caso, con el motivo de que yo, a mi edad, esto es, 
apenas veinticuatro años he tenido la audacia de proponer nna dis-
cusión sobre los misterios más altos de la Teología cristiana, sobre 
las doctrinas más profundas de la filosofía, sobre disciplinas ignotas, 
en una ciudad famosísirna, en una amplísima reunión de hombres 
doctísirnos, ante el Senado Apostólico. Estos, consintiéndome 
que discuta, no admiten que yo lo haga sobre noveeientos argumentos, 
diciendo que esto es tan superfluo y ambicioso corno superior a mis 
fuerzas. 

A las objeciones de éstos me habría pronto rendido si así me lo 
hubiese enseñado la filosofía que profeso. Ni ahora, por su enseñanza, 
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respondería, si considerara que esta discusión había sido pron1ovida 
con el propósito de polemizar y altercar entre nosotros. Lejos de nues-
tro ánimo toda intención de litigio y de contienda, lejos esa envidia 
que según Platón, aparta del consenso de los dioses 48, Mejnr examine-
mos amigablemente si es admisible que yo emprendiera esta disputa 
y discutiese acerca de tantas cuestiones. 

A cuantos, en primer lugar, critican esta coStumbre de discutir 
en público, no be de decirles muchas cosas, desde el momento que 
tal culpa, si culpa se la considera, no sólo es común a todos 
doctores eximios, que muchas veces habéis asumido esta tarea no sin 
suma alabanza y gloria, sino a Platón, a Aristóteles, a todos los filó-
sofos famosos de todos los tiempos. Los cuales. tenían la convicción 
de que nada les era más. favorable al logro de la verdad que busca-
ban que el ejercicio continuo y frecuente de la discusión. Así corno 
se robustecen, en efecto, las fuerzas del cuerpo con la gimnástica, tam-
bién, sin duda, en esta especie de palestra del espú·itu, el vigor del 
alma se fortifica y endurece. Me inclino a creer que. no otra cosa han 
querido entender los poetas con las famosas armas de Palas y los he-
breos al llamar barzel, vale decir, "hierro", al símbolo de las serpien-
tes, sino la oportunidad de tal clase de luchas para obtéñer la sabidu-
ria, sino la necesidad de ellás para defenderla. Y acaso también por 
esto exigen los caldeas que en el nacimiento del destinado a ser filó-
sofo ·Marte mire con aspecto trino a Mercurio, como si removidas es-
tas conjuncio-nes y resueltos estos contrastes, toda la filosofía 
ra de resultar tarda y 'soñolienta. · 

Más difícil me es la defensa con aquellos que me dicen inferior 
a la empresa: si, en efecto, me digo a su altura, seré tal vez digno de 
la acusación de jnrnodesto y de presuntuoso; si, en cambio, me con-
fieso inferio-r, de la de temerario y de inconsulto. 

Ved un poco en qué embarazo he caído, en qué situación me· 
encuentro, ya que no puedo dejar de prometer lo que luego no puedo 
dar sin reproche. Acaso podria citar lo de Job": El espú'itu está en 
todos y escuchar a Timoteo 00 : nadie de8precie tu juventud. Pero de 
modo más sincero y según mi conciencia, diré que en mí no hay 
da de grande ni de singular. Aún admitiendo ser estudioso Y· ansioso 
de las buenas artes, sin embargo no pretendo ni me arrogo el nombre 
de docto. Por lo cual, si me he impuesto una tarea tan gravosa, no ha 
sido inconsciente de mi debiHdad, sino porque sabía que ser venci-
do en esta suerte de doctrin,arias es un provecho. Por esto 
ocurre que e1 más débil debe no sólo no evitarlas, sino buscarlas con 

empello y por propia inicia tí va ya que aquel que sucu b 'b un daño 5 · ' - · ll1 e rec1 e no 
mo una ventaja, porque vuelve a casa más rico esto es más 

doldy ddocto para futuras batallas. Animado de tal yo 
eJ so a o nohetenid · ' ' ' b ' 0 mngun temor de afrontar tan li 

. atalla con combatientes aguerridísúnos y entre todos 1 p; grolsa 
rosos s· · os mas va e-

.. . l illl empresa ha sido o no temeraria, podrá considerárselo 
me¡or por el resultado del combate que por mi edad 

d 'd Me queda tercer lugar, responder a aquellos .que están ofen-
I os por el numero granel' . d 1 eso d ll . lSimo e as tesis propuestas, como si el 

p . e e as gravitase sobre sus espaldas no fuera o . 
debe _soportar tal fatiga, por pesaday que sea. :: 

es mconvemente y hart tr - 1 , . o ex ano e querer poner un límite a la b a¡ena y como dice e· . '1 1 o ra 
aquello ,que tanto e querer exigir la mediocridad en 

r es cuanto mayor sea En s 
presa tan grande se me impone o sucumbir o , 
no veo por qu' · d' ' · e amesgo 
mentas e, SI. es tgno de alabanza el acertar en diez 

, que se estune una cul 1 h 1 cambio sucumbo ésos . e acero en novecientos. Si, en 
me de SI :e o tendrán de acusarme; si 
doctrina haya fraca.sado. Q e un JOven de escaso m genio y de exigua 

' ' , en una empresa tan grand . d 
mas bien un hecho digno d • ·d. e Y arnesga a, es , . e PCI on que ele condena 

Asi dice también el poeta "p 1 . . . , • 
mi gloria estará e . . . or o que si me faltaren las fuerzas " n mi atrevmuento. en la ' 
con haberlas intentado"" Q . . 's empresas grandes basta 

· u e s1 en n uesb·o tiemp h quieren imitar a GorO"icls <le Le t' . o mue os que 
o' , on 1111 han salid . ¡· no sin alabanzas 'I . 0 pi oponer Clsputas, ' ' no so o novecientas tesis sino sobre t U 1 . mentas de todas las artes . , ' , o os os argu-

reproche .discutir· b . , , ¿por que no he de poder yo, sin incurrir en 
' so IC muclrts pero b. · Pero e 1' ' , Ien prectsas v determinadas? 

b' p Ican, esto es superfluo y arnbicicso. Yo en 1 , . 
pro a o que no sólo no es superfluo si . ' . ' ' , le com-
Jmcerlo: si ésos cons"d . , . no que para Illl es necesario 

. . I eran commgo la razón de filosofar , . 
compelidos a reconocer tal necesidad absoluta. . . . , se venan 

En efecto, aque11os que se han sumado . . 
cunlqHiorn, dn 'Tom(ui J.1(H; nJt'fllplt: o ·d·· t a lmn P!Sc1tc1a fllosóficfl 
reúnen má. -d _ f _ ' 1 

• 10 o, lfW1 11 Hll'il 11nn In¡¡ lj!Ht 
t" y s a eptos,_ undan su doctrina en ]a discusión de pocas cues .. 

en can:bw, he jrnpuesto el principio de no jurar por 
¡] p . a de nadw, ·Ue Jrecucntar a todos los maestros de filosofia 
r::. e exammar todas las posiciones, de conocer todas las escuelas. Po; 
.. encontrándome en la neccsídad de hablar de todos Jos filósofos, 
pa1a no parecer sostenedor de una sola tesis espec1'f1·c" co · ' ·• -n, mo Sl CS· 

Ricardo Esteban Gómez Bayardo


Ricardo Esteban Gómez Bayardo


Ricardo Esteban Gómez Bayardo


Ricardo Esteban Gómez Bayardo


Ricardo Esteban Gómez Bayardo




62 PICO DELLA .MIRANDOLA 

tuviera ligado a ella y descuidase las otras, las cuestiones por mi pro-
puestas no podian ser sino muchas en conjunto, aunque pocas en lo 
atingente a cada uno. No se me quiera reprochar que '1lego a fuera de 
viajero a cualquier ribera donde me lleve la tempestad""· Por todos 
los antiguos, en efecto, fue observada esta regla: que los estudiosos, 
de toda suerte de escritores no descuidaran ningún escrito. Tal regla 
la observó en particular Aristóteles quien, por esta ,razón, era apodado 
anagnostes, vale decir, "lector". Y es verdaderamente de mente angos-
ta encerrarse en una sola escuela, sea ella la del Pórtico, sea la Acade-
mia. No puede por ello eiegir con acierto entre todas fa suya propia 
quien primero no ha examinado todas a fondo. Agrega que en toda .es-
cuela hay algo de insigne que rio le es común con las otras. Y para 
comenzar con los nuestros, a los cuales ha llegado finalmente la filo-
sofía, hay en Juan Scoto algo de vigoroso y de sutil; en Tomás, de 
sólido y de equilibrado; en Edigio, de terso y exacto; en Francisco, de 
penetrante y agudo; en Albertp, de antiguo, amplio e imponente; en 
Emique, me parece, algo siempre sublime y venerado. Y entre los 
árabes hay en Averroes algo de seguro e indiscutible; en Avempace 
y en Alfarabi de grave y meditado; en Avicena, de divino y platónico. 

Los griegos en general tienen, por sobre todo, una filosofia 
!impida y clara: rica y amplia en Simplicio, elegante y apretada en 
Temistio, coherente y docta en Alejandro de Afrodisía, ponderdda-
mente elaborada en Teofrasto, ágil y agraciada en Ammonio. Y si te 
vuelves a los plátónieos para hablar sólo de pocos, en Pmfírio te de-
leitará la abundancia de los argumentos y la religiosidad compleja, en 
Jámblico venerarás la filosofía más secreta y los misterios primitivos, 
en Plotino no hay cosa que puedas preferir, porque todo se muestra 
admirable, porque habla divinamente de las cosas divinas, porque 
cuando hable de las cosas humanas supera a todos los hombres, a, tal 
punto que con esfuerzo apenas si lo entienden los propios platónicos. 
Y omito los más recientes: Proclo, lujuriante de fertilidad asiática, y 
de quien Huyeron Hermias, Damascio, Olimpiodoro y mu()hos otros, 

. en todos los cuales brilla siempre aquel to theicm, esto es, "lo divino", 
emblema característico de los platónicos 54• 

Y si hay alguna escuela que combata las afirmaciones más ver-
daderas y escarnezca capciosamente las buenas causas de la inteligen-
cia, ella refuerza y no debilita la verdad, como el viento al agitar la. 
llama la alimenta, no la extingue. 

Movido por esta razón, he querido presentar las conclusiones, 
no ·de una sola doctrina (como hubiera agradado a algunos) sino de 
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todas de modo que de la nf ta ·' d h . '., , . . -co ron c1on e mue as escuelas y de la 
multiples filosofías ese "fulgor de la verdad" de que ha-

bla Platon en las . la d' . Iesp n ec1era en nuestras almas más cla-
como. sol desde el cielo. ¿De qué hubiera valido 

tratar solo la filosoha de los latinos esto es de All>erto d, To ' d S d..... ' ' ,emas,e 
coto, e de Francisco, de Enrique, omitiendo la dé los grie-

y de los arabes, cuando todo conocimiento ha pasado de los bár-
ha os gnegos_ y de los griegos a nosotros?. r;¡¡ Por eso, los nuestros 
1 swmpre suficiente en el campo filosófico atenerse a 
os y a el pensamiento ajeno. 

téti G e. que de cucstwnes naturales ('on los peripa-
cos sm que Intervimera también la Academia de los plato' . , cuya d trin d 1 meas, 
t ' . oc a e as cosas divinas, según Agustín :;; ' ha sido siempre 

san lSlllla entre todas las n f' . h a u ·. . . I oso -¡as y a ora por prünera vez, que yo se-
P , q e la envrdia se aparte de estas palabras ha · 'J Il· . d . 'bli d b ?. ' . SI o ova a <l un 
pu .. co e ate. ¿De qué valdría además, haber discutido todas hs 

aJenas, sentándonos al banquete de los sapientes 
qm:n no paga escote si yo no hubiese aportado nada mío, nada pro-
duCido y elaborado por nuestro ingenio? . 

Es verd<1deramente poco dig af· • . la - . no, corno urna Seneca, Gs saber so-
h por ref!e¡o de los libros, como si los reflejos de los mayores 
d u Ieran cerrado la vía a nuestra obra, como si, agotada la fuerza 

e_la naturaleza no pudiese engendrar algo que, aunque sin exhibir 
la verdad, la vislumbre de lejos. Que si el campesino odia 

a campo y el marido de la mujer, cierto es que la 
Mente .drvma odmra tanto más a una alma 'nf d . .L • vad , . _ I ecun a atau.:'l y cauh-

a a sr mlsr:oa cuando más noble sea la prole que de elh se desea. 
e r tales motrvos, yo, con haber reunido además de las 
?munes muchas doctnnas de la antigua teología de Hermes Trime-

grsto, muchas de las doctrinas de los caldeas )' de l'itágoras m ·l 
d 1 á d'd , UClOS 
bie' os m s I os de los hebreos, hemos propuesto tam-

en a la diSCUSIÓn muchísimos argumentos encontrados y elaboradOs 
por nosotros, ,referentes a las cosas nattirales y divina.s. . 

Hemos propuesto ante todo, el acuerdo entre Platón y Aristóte-
les, ya antes sostenido por mu h · · · e os, pero por mnguno suficientemente 
probado. Boecio, los latinos, que había Pl'Ome!ido hacerlo " no 

que cumphe,ra lo que quiso k'1cer siempre. Simplicio, 
los gnegos, que hahra sostenido lo mismo, oo ojaE hubiera cumplido su 
pr_omesa, también Agustín, en el libro Contra los Académicos, 131 es-
cnbe que no faltaron muchos que int('-nh1rnn nrnh1r .. hl r·n<."c"J 

0
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sutilísimas argumentaciones, esto es, qüe la filosofía de Platón y la de 
Aristóteles son la misma filosofia. Igualmente Juan Gramático 62 dice 
que Platón. .difiere de Aristóteles sólo para aquellos que no compren-
den las palabras de Platón, pero ha dejado la demostración a los su-· 
cesares. 

agregado t;;tmbién varías tesis en las cuales afirmarnos que 
los pareceres considerados discordes de Scoto y de Tomás, de Ave-
rroes y de Avicena, son, en cambio, ,coincidentes. Hemos propuesto 
luego las •conclusiones halladas por nosotros, sea sobre la filosofía 
platónica, sea sobre la tnistotélica y de aquí setenta y dos nuevas tesis 
físicas y que una vez demostradas pennitirán a cualquie-
ra, si no me engaño, lo cual pronto me será manifiesto, resolver cual-
quier cuestión propuesta natural y teológica con muy otro criterio que 
el enseñado en las escuelas y usado por los filósofos de nuestro tiem-
po. Y que nadie se maraville, oh padres, que, yo, joven en años y de 

. edad inmadura, en la cual como algunos insinúan, apenas sí se puede 
leer las disertaciones de los otros, quiera proponer una nueva filosofía. 
M¡\s bien, que se alabe si sé defenderla, que se la condene si se la de-
muestra falsa. En fin, que aquéllos que habrán de juzgar estos des-
cubrimientos y escritos míos, cuenten no los años del autor, sino ]os 
méritos y deméritos de la obra. 

Hay también además de las nuevas tesis propuestas, otro proeé-
dimiento filosófico basado en los números, retomado por nosotros, 
aunque bien antiguo, puesto que fue seguido por los primeros teólo-
gos, espee:ialmente por Pitágoras, por Aglaofemo, por Filolao, por 
Platóu, y por los platónicos antiguos." Tal doch·ina, como cosas ilus-
tres, se ba extinguido a tal punto J?Or incuria de los sucesores que 
.apenas si se encuentra traza de ella. 

Escribe Platón en el Epinomis 64 que la ciencia .del numerar es 
entre las a::tes liberales y las ciencias del contemplar excelente y al-
tamente divina. Y, preguntándose por qué el hombre es el más sa-
piente de los responde: porque sabe numerar. Es ésta una 
sentencia que también Aristóteles recuerda en ]os Problemas. G5 Es-
cribe Abumasar que fue opinión de Avenzoar el babilonio que "todo 
lo sabe el que sabe numerar". Lo cual de ningún modo podria ser 
verdadero si por el arte de numerar se entendiera el arte del eómpu-
te en que ahora son peritos sobre todo los mercaderes. Y esto lo con-
firma también Platón cmindo nos amonesta no confundir esta aritmé-
tica divina con la aritmética mercatoria. 66 Después de largas reflexio-
nes, considerando, pues, haber examinado a fondo esta aritmética tan , 

exaltada y pronto a afrontar la discusión, he tomado el empeño ·de 
responder públicamente, mediante los números a setenta y cuatro 
cuestiones, reputadas principalmente entre la física y las divinas. 

He:rrios propuesto también teoremas mágicos, en los cuales hemos 
sostenido que la magia es doble, fundándose la una exclusivamente 
en las obras y la autoridad de los demonios, cosa del todo execrable 
y monstruosa; la otra en. cambio, si bien se la considera, no es sino 

. la consumación absoluta de la filosofia natural. Los griegos, teniendo 
presente la urta y la otra indican la primera, no considerándola de nin-
gún modo digna del hombre de magia, con el vocablo goeteian; a la 
segunda en cambio, la llaman con el propio y peculiar nombre de 
mi.geia.n, como pe:rfecta. y sup:rema. sa.bidv.:ria. dice en efectc 
Porfirio en lengua persa «mago" tiene el mismo que 
nosotros «intérprete y cultor de las cosas divinas". 67 Grande enton-
ces y aún grandísima, oh padres, es la disparidad v diferencia entre 
estas artes. La prímera es condenada y execrada sólo por la reli-
gión cristiana, sino por todas las leyes, po; todo estado bien ordenado. 
La segunda, en cambio, Ja aprueban y abraz,'ln todos los sabios, to-
dos los pueblos amantes de las cosas celestes y divinas. Aquélla es 
más fraudulenta entre todas las artes; ésta es firme, digna de fe y 
sólida. Cualquiera que practicó aquélla, lo disimuló siempre, porque 
habría acarreado ignominia y daño al autor; en el ejercicio de ésta, 
por el conb·ario, en la antigüedad y casi siempre después, se buscó 
suma celebridad y gloria en las letras. Aquélla no tuvo nunca por es-
tudioso al filósofo y al hombre deseoso de aprender las buenas artes; 
para aprender ésta, Pitágoras, Empédocles, Demóerito y Platón reco-
hieron los m;;1res y, al retomo, le enseñaron y la tuvieron como arte 
suprema en sus misterios. 68 

Aquélla en tanto que no garantizada por razón alguna, no es por 
ello aprobada por ninguna autoridad; ésta, como ennoblecida por ilus-
tres genitores, tiene sobre todo dos cultores, Xalmoxis, que fue inicia-
do por Abaris el hiperbóreo, y Zoroastro, no aquél en quien acaso 
pensáis, sino el hijo de Oromasio. "' En qué consiste la magia de ellos 
lo dirá, si lo interrogamos, Platón en el Alcibíades: la magia de Zo-
roastro no era sino la ciencia de las cosas divinas, que los reyes persas 
<mseñaban.a sus hijos para que aprendieran a regir el propio Estado 
según el ejemplo del orden del mundo." Nos responderá en el Cár-
mides que la magia de Xalmoxis es la medicina del alma con que se 
.logra la templanza interior, así Corno la otra la salud del cuerpo. 71 

En ins hue1hs de 1os dichos peTseveTII.TOn Carom1as, Damigeron 
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Apolonio, Ostanes, Dárdano. 72 La siguió Homero guíen, como demos-_-
traremos un día en nuestra Teología Poética, simbolizó en el viaje de 
su Ulises, como a todas las otras ciencias, también a ésta. n 

Los siguieron Eudoxo y Hermipo. 14 Los siguieron casi todos 
aquellos que investigaron a fondo los misterios pitagóricos y platóni-
cos. Entre los modernos ·que la abordaron, encuentro tres: el árabe 
Alkíndi, Rogelio Bacon y Guillermo de Paris. " La recuerda tam-
bién Plotino 7 () donde demuestra que el mago es ministro y no artífi-
ce de la naturaleza; aquel hombre sapientísimo aprueba tal clase de 
magia y la sostiene, mientras en cambio, abonece a tal punto la otra 
que, invitado a los ritos de los malos espíritus, respondió que era nle-
jor que ellos fueran a él y no él a ellos. 11 Como que aquélla, en efec-
to, hace al hombre súbdito y esclavo de los poderes del mal, así como 
ésta lo hace príncipe y señor de ellos. Aquélla no puede reivindicar 
ni el nombre de arte ni el nombre de ciencia; ésta, llena de misterios 
profw1dísimos, abraza la más alta contemplación de las cosas más se-
cretas y. finalrnentc, el conocimiento entero de la naturaleza. Ésta, 
como trayendo de las proftmdidades a ]a, luz las benéficas fuer-
zas dispersas y diseminadas en el mundo por la bondad de Dios, no 
tanto cumple milagros cuanto se pone al servicio de la natm·alez.:.1. mi-
lagrosa. Ésta, perescrutando íntimamente el secreto acuerdo del uni-
verso, que los griegos llaman de modo más significativo sympatheian 78 

habiendo CJ<plorado el mutuo vínculo de las cosas naturales, adap-
tando a cada una de las congénítas lisonjas que se llaman iunges, 79 es-
to es, encantamiento de los magos, lleva a luz, como si fuese ella mis-
ma el artifice, los milagros escondidos en las profundidades del mun-
do en el seno de la naturaleza en los misterios de Dios. Y como el 
ca:npesino lo hace con los y las vides, así e1 mago desposa la 
tierra y el cielo, esto es, las fuerzas del mundo con las dotes 
y las propiedades superiores. 

Se infiere que tanto como la primera magia aparece monstruosa 
y nociva, tanto la segunda se muestra divina y saludable. Sobre todo 
porque la una poniendo al hombre a merced de los enemigos de Dios, 
lo aleja de Dios, mientras que la otra lo excita a tal admiración de las 
obras del Señor que de ella derivan seguramente caridad cautivante, 
fe y esperanza. 

Nada promueve más, en efecto, la religión y el culto de Dios 
que la constante contemplación de sus maravillas: cuando las haya-
mos examinado bien m'edíante esta magia natural de la cual tratamos, 
"'''. ,, 
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<del Artífice seremos impelidos a cantar: "llenos están los cielos, llena 
está la tierra de. la majestad de tu gloria".80 , Y basta ahora de magia, 
·de la cual he hablado tanto porque sé que hay muchos que, como 
los perros· que ladran siempre a lo desconocido, así también ellos 
condenan y odian lo que no comprenden. 

Paso ahora a las cosas que, tornadas de 1os antiguos misterios 
·de los hebreos he acarreado para confirmación de la sacrosanta y 
católica fe y con el fin de que no sean estimadas por aquéllos que las 
ignoran como vanidades, tonterías o fábulas de charlatanes; quiero 
que todos sepan a qué llevan, por cuáles ilustres autores son apoyados 
y cuán escondidas, cuán divin<l:s, cuán necesarias son tales cosas para 
defender nuestro religión contra las importun8:s calumnias de los 
hebreos. 

Escriben no sólo célebres doctores, sino entre los nuestros 
también Esdras, Hilario y Orígenes, 81 .que l\'Ioisés recibió en el monte 
no sólo aquella Ley que dejó a los puesta en cinco libros, 
-sino también una secreta y veraz interpretación de ella. Y le fue 
ordenado por Dios que publicara la ley pero ·que la interpretación 
no la escribiese ni la divulgase y Sólo la revelara a Josué 82 y éste, 
después, por turno, a los otros sumos sacerdotes sucesivos, bajo ab-
soluto y sagrado silencio. Era suficiente conocer mediante el simple 
relato de los hechos ya la potencia de Dios, ya su ira contra los 
malvados, ya Ia demencia para con los buenos, su justicia para con 
todos. Bastaba ser educados por medio de preceptos divinos y salu-
dables para una vida ·buena y feliz, para el culto de la verdadera 
religión. Pero revelar abiertamente a la plebe los misterios más se-
cretos, escondidos bajo la corteza de la Ley y ocultos ha jo la. tosca 
vestidura de las palabras, exponer los sublimes arcanos de Dios. 
¿Qué hubiera sido sino dar el sacramento a los perros y arrojar las 
-perlas a los cerdos? sa 

pues, to.do esto oculto al vulgo, comunicarlo sólo a los 
perfectos, a los únicos .entre los cuales afirma Pablo pronunciar pa-
labms de sabiduría, 84 fue obra no- de prudencia humana sino divina. 
Y los antiguos filósofos observaron escrupulosamente tal costumbre. 
Pitágoras no escribió sino poquísimas cosas que al morir confió a 
su hija Damo. Las esfinges, esculpidas ante los templos egipcios, 
amonestaban que las enseñanzas místicas fueran custodiadas con los 
nudos de ]os enigmas, inviolables a la multitud profana. Platón es-
cribiendo a Dionisia sobre las sustaneias stmremas, dice: "del1o expre-
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no ajena, no sea comprendido por otros lo que escribo". Aristóteles. 
decía que los libros de la lvletafisica en que trata a las cosas divillas 
eran éditos e inéditos. ¿Qué más? Orígenes asevera que Jesucristo, 
maestro de vida, ,reveló a los discípulos muchas cosas que ellos 
quisieron escribir para que no fueran conocidas del vulgo. Lo cual 
confirma sobre todo Dionisia Areopagita, quien dice que los Inis-
terios más secretos los fundadores de nuestra 
religión ek noü rd.S, no-un eis noun dfii. mesan r!ogon, esto es, de mente 
a mente, sin .escritos, sin intermediarios del Verbo. 8 -' 

Habiendo sido revelada de este modo, por mandato de Dios, 
aquella veraz in·:erpre-tación de la ley comunicada a :Moisés por Dios, 
ella fue llamada cábala, lo cual entre los hebreos significa lo mismo 
que para nosotros Tradición. Y esto por el hecho de que aquella 
doctrina era recibida no por medio de documentos literarios, sino por 
medio de revelaciones que el uno recibía del otro, como por derecho 
hereditario. No obstante, cuando los hebreos, liberados por Ciro de 
la cautividad br .. bilónica y construido el templo bajo Zorobabel, pu-
sieron su empeño en restaurar la Ley, el entonces cabeza de la 
iglesia, Esdras, después de haber corregido el libro de A-10isés, viendo 
claramente que no se podía mantener la costumbre fijada por los, 
padres de transmitir oralmente la doctrina en los exilios, las 
lidades, las fugas, las prisiones del pueblo de Israel, dado que así 
habrían parecido los misterios, concedidos por Dios, de tal celeste 
doctrina, al no poder durar largamente la memoria de ella sin la 
interpretación de textos escritos, cada cual manifestase lo que tenía 
en la memoria de los misterios de la Ley. Estos misterios, llamados 
de los escribas, fueron transcriptos en setenta volúmenes, tanto cuan-
tos eran entonce;; los sapientes en el Sanheclrín. Y porque esto debéis 
creérmelo sólo a mí, oíd a Esdras que dice así: "Pasados cuarenta 
días, el Altísimo habló diciendo: lo primero que has escrito, hazlo 
público y que lo lean los dignos y los indignos; pero conservarás 
los últimos setenta libros para confiarlos a los sapientes de tu pueblo; 
en ellos está la vena del intelecto, la fuente ele sabiduría, un río dt: 
ciencia. Y así he hecho". Así Esdras palabra,por palabra."' 

Estos son los libros de la ciencia de la Cábala. En ellos con 
razón proclamó Esdras que estaba la vena del intelecto, esto es, la 
inefable teolog-ía de la supersustandal Diviniclacl; la fuente de la 
sabiduría, esto es, la exacta metafísica de las formas inteligibles y 
angélicas, y el rí.o de la ciencia, esto es, Ja soHdlsima fílosofía de 
la naturaleza. Estos libros Sixto IV, sumo Pontífice, el inmediato, 

lJJ 

predecesor de lnocencio VIII bajo el cual felizmente VIvimos, se 
esforzó con gran cuidado y celo en que fueran traducidos al latín 
para pública utilidad de nuestra fe. Y tres ya en el momento de su 
muerte, habían sido traducidos. Estos libros son hoy venerados 
entre los hebreos con tan religioso respeto que no puede tocarlos 
quien no haya cumplido los cuarenta años. Me los he procuraclo con 
no leve gasto, los he leído con suma diligencia e infatigable estudio: 
he visto en ellos -Dios me es testigo- no tanto la religión mosaim 
como la cristiana. He encohtrado allí el misterio de la Trinidad, la 
Encamación del Verbo, la divinidad del Mesías. 

Sobre el pecado original, sobre la expiación de éste por medio 
de Cristo, sobre la Jerusalem celeste, sobre la caída de los demo-
nios, sobre las órdenes angélicas, sobre el Purgatorio, sobre las penas 
del Infierno, he leido las mismas cosas que cada día leemos en Pablo 
y Dionisio, en Jerónimo y Agustín. 

En lo que cOncierne a la filosofía, te parece oír sin más a Pita-
goras y Platón, cuyas afirmaciones son tan afines a la fe cristiana 
que nuestro Agustín da grandísimas gracias a Dios por haberle caído 
en las manos los libros platónicos. 87 

Concluyendo, no hay ningún argumento controvertido entre 
nosotros y los hebreos en que éstos no puedan ser combatidos y 
convencidos con los libros de los cabalistas, hasta el punto de no 
quedarles ni el rincón en qué esconderse. De lo cual tengo testigo 
atendibilisimo en Antonio Crónico, varón eruditísimo, quien en su 
casa oyó en un banquete, con sus propios oídos, a D<ictilo Hebreo, 
perito en tal ciencia, llegar en todo y por todo a Ias mismas conclu-
siones que los cristianos a propósito de Trinidad. 

Pero, para volver al examen de les argumentos ele mi disputa, 
he aportado también mí mcJo de interpretar los cármenes de Orfeo 
y de Zoroastro. Orfeo se lee en Jos tm . .'tos griegos casi jntegralmente) 
Zoroastro mutilado, pero más completo en los caldeas. Ambos son 
considcmdos padres y autores de la antigua sabiduría.. Para callar, 
en efecto, acerca de Zoroastro recordado frecuentemente por los pla-
tónicos y siempre con sul1k1. veneración, Jámblico de Calcidia escribe 
que Pitágoras tnvo la teología órfica como modelo pam plasmar y 
formar su filosofía rR, Precisamente por esto, por haber derivado de 
la iniciación órfica, las .enseñanzas ele Pitágoras son llamadas sagra-
das. De las instituciones órficas manó, como de su primera fuente, 
la secreta doctrina de ]os números y toJo aquello que de grande y 
de sublime tuvo la filosofía griega. Pero,, según la costumbre de los 

Ricardo Esteban Gómez Bayardo


Ricardo Esteban Gómez Bayardo




70 Prco DELLA MIRANDOLA 

te6logos antiguos, Orfeo revistió los misterios de sus dogmas con 
el velo de la fábula y los disimuló con alegorías poéticas, de modo 
que quien lee sus himnos puede creer que no pasan de fabulillas 
y divagaciones juguetonas. 

He qnerido decirlo para que se sepa cuál ha sido mi fatiga, 
cuál la dificultad para sacar de la maraña de los enigmas, del velo 
de las fábulas, los significados de la secreta filosofía. Y estos sin 
el auxilio de otros intérpretes en una matc1ia tan difícil, tan recóndita 
e inexplorada. Y, no obstante, esos canes han ladrado que yo he acu-
mulado por mera ostentación minucias y tonterías, como si yo no 
hubiese propuesto todas las cuestiones más ambiguas y éontrovertidas 
sobre las cuales pelean las principales escuelas filosóficas, como si 
yo no hubiese propuesto cuestiones del todo ignoraclas y nnnca abor-
dadas por esos mismos que me atacan y se reputan príncipes entre 
los filósofos. 

Tan lejos estoy de tales culpas que he tratado de reducir la 
discusión al menor número posible de puntos. Que si hubiese queri-
do, como acostumbran otros, dividir y desmenuzada en sus miembros, 
ésta habría alcanzado un número innumerable de tesis. Para callar 
lo demás, ¿quién no sabe que una sola de las novecientas Tesis, a 
saber aquélla sobre la concordancia de la filosofía de Aristóteles y 
de Platón, yo habría podido dividirla y sin ser sos-
pechoso de afectada prolijidad, en seiscientos puntos, para no decir 
más, enumerando separadamente todos los lugares en que los otros 
consideran que contrastan y yo, en cambio, pienso que están de 
acuerdo? Diré la verdad aunque no sea modesto de mi parte y con-
traríe mi índole, y la diré porque los envidiosos me obligan a decirla 
y me obligan asimismo los calumniadores; yo he querido en esta 
asamblea mostrm no tanto que sé muchas cosas como que sé cosas 
que muchos ignoran. 

Y para que esto 1o muestren ahora los hechos, oh padres vene-
rados, para que mi discurso no entretenga más vuestro deseo, exce-
lentísimos doctores que veo, no sin gran placer, prontos y preparados 
en espera de la contienda, con augurio pronto y feliz, como al sonido 
de la trompa de guerra, vayamos a la liza. 

NOTAS 

1 Ver estudio preliminar. 
2 ABDALA, es decir: Abb AJL-th. Livermore Forbes conjetura que se trata 

del primo de Mahoma. Pignagnoli considera que Pico se reriere a un escritor 
árabe de origen persa del siglo VIII. 

3 Asclcpíus, l, 6: "Por esta razón Asc1epio, el hombre es una gran ma-
ravilla. un viviente d\gno de reverencia y de honor. Pues pasa a la naturaleza 
de un dios corno si ól mismo fuese un dios; está fa:r:niliariz.ado con el género de 
los daimones, sabedor de que procede del mismo principio; menosprecia esa 
parte de su natrraleza que no es sino hmmum, porque ha puesto su esperanza en 
la divinicbd do la otra parte.· ¡Oh, de qué privilegjada mez.cla está hecha la na-
turaleza del hombre!. Está mildo a los dioses por lo que tiene de Ji vino, que lo 
emparenta can los diOses; la parte de su ser que lo hace terrestre la menospre-
cia dentro de sí; todos los demás vivientes a los que se sabe vinculado en el 
plan celestial los mw así mediante el lazo del amor; él levanta sus miradas al 
ciclo. Es, pues, tal su posición en este papel privile!:!;iado de intenncdiario quo 
ama a los seres que son inferiores a él, y es amado por los Seres que le dominan. 
Ct_tltiva la tierra, se mezcla <..'On los elementos la rapiclez del pensa-
miento, con la agudeza de su mente baja a las profcndidades del mar. Todo lo 
est-ú el eielo no le parece den1asiado nllo porque lo mide como si 
estuviera muy cerca de él gracias a la sutileza de su espíritu. La mirada de 
su es'ríritu no es ofuscada por ninguna niebla del aire; la tierra no es nunca 
tan densa o compacta como para impedir su trabajo; la imneusiJad de Jas pro-
fundidades marinas no turba su vista que se surncrge. El es a la vez todas las 
oosas, él está a la vez en todas partes". (trad. F. de P .. Samaranch). 

·• Salmos, 8, 6. 
6 Génesis, l, l-31, 2, 1-4. &-Iientras la existencia histórica de los otros tres 

del Tirneo, Sócrates, Hcrrnócrates y Critias, no ofrece dt1das. lo 
llUJCO que sabemos acerca del personaje epónimo se reduce a lo que el propio 
diál-ogo .di-ce. -:r:uneo, 20ZI: "Este Timeo a quien tenemos aquí, ciudadano de 
la tan ctvihzada cmdad de Locros en Italia, y que ciertamente no tiene nada 
que envidiar a aquellos ni por sü fortnna 1li por su nacimiento, que 'ha tenido 
parte en los ·más grandes cru·gos y en_ los mi1s _grandes honm'cs de su patria, se ha 
elevado, al menos por lo que yo creo. a la cima do tocl1. filosofí.a". 

id. 27?: "Considera, pues, Sócrates, la disposicitSn que establecimos para el 
?Gnvito, que vmnos a ofreocrtc. Nos ha parecido, en eh'<_'[ o, que Timco, el me-
¡or aó.Tronomo entre nosotros y el que ha puesto más empeño y trabajo en pene-
trar la naturaleza del tmiverso, df'.hía hablar el prirr,cro y, partiendo del naci-
miento del mundo. acahar en 1a nah1raleza del (Trad. Samaranch). 

Entre los sif!]O<; TT V T fl. rlr (';, 'l1''1''1'\'Í< ,.,-)!) di'\_'('r--_--,<· ,-.1,,.,,, 1 ,-,_!, nrli,1n 
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vestigoción actual, debemos incluir un tratado puesto bajo la autoridad de 
meo de Locros. Bu título griego es Sobre el alma del mundo r¡ la naturaleza }r 
recoge lo que considera esencial del diálogo platónico. 

Se trata, rasgo general de e._<;ta Htemtura, de un..1. obra que hoy llama· 
ríamos de divulgación y en la cual lo que se ofrece no puede considerarse sil 
más como auténtico pitagorismo. Recordemos, de paso, que Platón en ningúrl 
momento dic;e que Timeo, el personaje sea un pitagórico, atmqne tampoco deja· 
de sup;-crirnos que vieue de un ambiente imbuido de pita¡!;orismo. De escas? 
valor filosófico estr.icto, el tratado Sobre el alma constituye, en cambio, un do-: 
cumento indispensable para comprender qué entendía por cultura en amplio? 
círculos de la sociedad helenística. , 

El Sobre el alma del mundo fue aceptado por los neoplatónicos y principal: 
mente a travÉ',s de corriente llega hasta los humanistas y, entre ellos, a PiC(l 
della lvfirandola. E! prestigio que éste concede a Timeo de Locros queda 
pliimeate exhibido al !1Dmbrarlo en el proemio del Discurso cOmo 
ción, digamos así, d-e la vertiente ll2:fecohtina de sus tesis jlmto a Abdala, 
te musnmana, y a Moisés, prototipo de la vertiente hebre.a.. 

De esta manera queda desde 1m principio perfilada la actitud abarcadod 
a partir de la cual, con creciente complejidad, se moverá e1 Discurso y cuyo,sen: 
tido será recogído v perfilado en los párrafos finales. 

' El testimonio de Proclo, el último de los comentadores griegos de1 

Platón y en quien termina uno de los periodos del nooplatonismo, ofrec,e un 
terés pru-licuJarisimo. Su Comentario til Timeo se abre, precisamente, con 
justificación de la necesidad metódica de una comparación entre el tratado dC 
Timeo de Locros, crmsiderado CDmo obra del siglo V y por ello precedente del 
diálogo -platónicO, y el Timeo. Además aparece la referencia al "p-lagio'' de Pla-: 
tón de vario origen y que remonta a una supuesta compra por Platón de libro! 
de Filolao. 

fumo DB Locn.os. Sobre el alma del mundo 99 ss.: "Acabado el 
Dios formó a los anlma1es mortales, con el objeto de qne quedáse completo. E.o;' 
decir, pasa que fuese imagen perfecta y total de su modelo. 

Tras haber compuesto el alma hurriana de Jos mismos elementos que el 
alma del Mundo y siguiendo la mhma proporción, la hizo partidpar de la esen-: 
cia de lo Diverso. Esta, subrogando a Dios para la formación de los animales' 
efímeros y mortales, hizo entrar en ellos, corno por infusión, ahnas tomadas 

a_ l.a Luna...., a.l SG.l '\ a_ <\tros. m•.lE'Neu. h te<ti.éiu de \G 
Diverso, pero añadiendo una parcela de la naturaleza de lo Mismo. parcela qu!" 
mezcló a la parte razonable de] alma para que fuese urut imagen de la sabiduríl 
de los hombres, que han recibido de ella su parte mejor. En efecto, hay en 1a1 
almas humanas una parte razonable e inteligente, y otra sin razón ni inteligell" 
cia: lo qne la parte razonable tiene de mejor le viene de 1a esencia de lo Misrnol 
lo que tiene de peor, de la esencia de· lo Diverso. ( ... ) Para que el animsJ 
esté en buen estado es preciso Que el cuerpo tenga las cualidades que le soJ1 
propias. Es decir, que tenga salud, sensibilidad, fuerza. y hermosura. Lo quf 
produce la hermosura es la armonía de las partes del cuerpo con las del alm?• 
pues 1n Naturaleza ha dispuesto el cuerpo como instrumento que debe estar e:r' 
amwnía con todas las necesidades de la vida. 

Al mismo tiempo, es preciso que, mediante una insta proporción, el alm? 
posf•a virtudes a las cualidades del cuerpo, y que en ella la templanzfl 
nosponda a la salud, ::a prudencia a la sensibilidad,_ el valor al vigor y a la fuerzttr 
1a iusticia a la belleza. La Natuntleza nos proporciona 1os gérmenes de estas cus/ 
lidades, pero es preciso desarro11arlos y perfeccionarlos mediante la cultura: 
del cuerpo, en virtud de la giiillla,sia y de la medicina; los del alma, mediante lt"" 
educación y la filosofía. Ello es lo que nutre y fortifica tanto al cuerpo como ¿:1 
alma. ( .. , ) La música y la filosofía que dirige a la música, establecidas por Io5 

para el del alma, así como por las leyes. acoshnnbratl1 

exhortan, obligan a la parte irrazonable del abna a sometese a la parte razonable! 
dulcific'ln ln. cólera y ap1ac..'\n la concupiscencia, impi.diéndo1as obrar contra rli' 
zón, o permanecer inactivas cuando la inteligencia las llama, bien a obrar, ora ?-

gozar. Pues el último ténnino de Ia sabidUría es mostrarse dócil a los consejos 
Je la razón y 'ponerlos en práctica con firmeza. 

Cuando el estudio y la santa filosofía han purificado nuestros errores y 
nos han dado Ja ciencia, entonces es cuando han retirado verdaderamente nues-
tro espíritu del abismo de la itgno.rancia para elevarle a la contemplación de las 
eo:>as diVina.... Esta oontemplación asidua, unida a la moderación y a un cierto 
bienestar que con ello naturalmente se produce, bastan para hacer feliz una vida 
entera. Es una creencia perfectamente legítima pensar que aquel a quien la di-
vinidad ha dado estos bienes. está en la ruta del bien soberano. En cuanto al 
hombre indócil y rebelde a 1a voz de la pl].ldencia, que (\'lStigos y leyes caigan 
sobre él, e incluso los más terribles con que nuestras tradicíones amenazan: ven-
_gauzas del Cielo, suplicios del Infierno, inevitables castigos preparados bajo la 

y todas esas penas expiatorias de las que el poeta de Jonia ha tenido ra-
zón en exponernos el cu.ad:ro. Pues si alguna vez el cuerpo es curado con vene-
nos (cuando el mal no cede a remedios más sanos), también es necesario, en 
ocasiones, curar el espíritu mediante mentiras, cuando la verdad es impotente. 
Qne unan, si, de ser preciso, el terror que producen estos dogmas extranjeros 
que hacen pasar el alma de los hombres tímidos a cuerpos de mujeres, cuy!l de-
bilidad las expone a la injuria; que cambian los asesinos en bestias feroces; los 
pervertidoS, en puercos o en jabalíes; los hombres ligeros y frívolos, en pájaros, y 

perezosos holgazanes, y estúpidos, en pescados. 
Némesis regula estos castigos en una segunda vida, de conciertos con los 

dioses terrestres, vengadores de crímenes de los que han sido testigos y a quienes 
el Dios supremo del Universo ha de gobernar este mundo lleno de 

de hombres y de otros animales seJ!Ún el modelo de la Idea que no ha 
tenido nacimiento, idea eterna e inteligible". (trad. B. Bergua). 

C. PLATÓN, Tímeo, 41 a- 42 e. 
6 PLATÓN, Protá{!,Oras 32! e - d; "Ahora bien: Epimeteo, cuya sabidmía ' 

era imperfecta, había ya gastado sin darse cuenta de ello, todas las facultades en 
favor de Jos animales, y le quedaba aún por proveer de las suyas a la especie hu-
mana, con la que, falto de recursos, no sabía qué hacer. Estando en este em-
brollo, 11e,ga Prometeo para inspeccionar el trabajo. Ve todas las demás razas ar-
moniosamente equi-paradas para yivír, y al hombre, en cambio, desnudo, sin cal-
z:ldo, sin sín armas. Y había llegado el día señalado j)Or el Destino pa-
ra que el hombre sflliera de la tierra a la luz. 

, Prometeo ante esta dificultad, no sabiendo qué medio de salvación en-
contrar p-ara el hombre, se decidió a robar la sabidnría artística de Hefestos y 

Atenea y, ftl mismo tiempo, el fuego, ya qne era impoSible que esta sñbiduTía 
fuera adquirida por nadie o que prestam ningún sel\!icio; y luego, hecho esto, 
hizo donación de ello al hornhre". (Trad. Samaranch). 

Cf. Génesis, l, 26 - 28. 
1 LuCILro lr. 023 f..-1arx (704 \Vannington): ''como cnda 1mo de 

es dado a Ja luz por el materno". 
La -palabra seno traduce imperfe,ctamente la voz latina, de orig;en galo 

bul{!.a, alforja, saco pequeño, etc., que en el texto de Lucilo suena a vulgarismo. 
Pico_ aprovecha la ocasión para un juego de mezcla de estilos y no se preocupa 
mayonnente de que el sentido ori_ginal sea el que le comunica al verso 5U nut? 
vo contexto. Marx piensa, en· efecto, que Lucilio expresa aquí el principio epicú-
reo de que todos los seres buscan el placer desde el nacimiento. 
( Loeb. Clas. Remaíns o¡- Latín, III, Lucilius, 2.26 n. b) coincide con dicha 
interpretaciÓn. 

8 Cf. M. Frcmo, Theolo{!.ía Platonica, XIV, 3: "Ha sido dCmostrndo quO, 
en todos sus actos, nuestra alma se procura según s.11S medios el primer atributo 
de Dios, es decir, 1a posesión de toda verdad y de todo bien . .:.Busca el segun ... 
do? -;,Se esfuerza el alma en volverse todas las cosas como Dios es todo? Si, y 
de una m.anera sorprendente. 

El alrna lleva la vida del vegetal al cuidar el desarrollo de su cuerpO, la 
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\ idn Jd aniu1.al. al <tbaudona.rse a los sentidos, la viJa del hombre, puesto que 
se ocupa de b·atar racionalmente los asuntos humanos, la vida de lo:-; héroes en 
la medida en que eseruta el mundo de la naturaleza, la vida de los demonios al 
estudiar las matemáticas, la vida de los ángeles al profundizar los nústerios di-
vinos, L vida de Dios al cumplirlo todo por h1 g;racia de Dios. Toda alma hu-
mana experimenta todo esto en elh de algún modo, bien que cada uno lo haga 
diferentemente. _ 

El género luunano, pues. trata de volverse todo puesto que lleva todos los 
,géneros de existencia. En su admiración, Hermes Trírnegisto dice: "El hombre 
es una gxan maravill<J, un ser Jigno de veneración y de adoración, él, que cono-
ce la ra:ta de los demonios como si fuera su pariente por naluraleza, o que se 
cambía en m1 dios, como si él mismo fuera m1 Jios", Además todos los se:res, en 
la medida en que existen, son verdaderos, como son buenos en la medida en que 
poseen algún poder, algún rungo y ah..rut1.a utilidad. Hemos dcrnostraJo más 
arriba que el alma busca todo lo que es verdadero y todo lo que es bueno. Por 
lo tallto, busca todas las cosas. Pero ;qué es lo que busca sino el conocer1as todas 
por la inteligencia, el disfrutadas todas por la voluntad? El ahm': se esft1erza 
en volverse todas las cosas de dos maneras. Lo mismo en un senttdo, como la 
vista por eíemplo, no dücicrnc los colores si no reviste las forrnas de los colores 
y hace un todo de la potencia de ver y del aeto de la forma visible como el todo 
que resulta del aire y de la luz, tlcl mismo moc!o ci intelecto no_ conoce las cosas 
mismas sino en tanto que es revestido de las formas de los oh¡etos 
y hace tm todo de h potencia de comprender y del acto de b form<t mtelig1ble, 

unión se acompaí"ia en una sola acción. L.a operación única de c'Dmprendcr 
es la O]Wmción de lo uno y de lo olro. 

Igualmente, ,;quién podría pretender que ele la materia corporal Y de la 
forma que le es dada no resulta una sola cosa, pttCsto que de esto pro-
viene un ;Jeto único, un movimiento Único? Es preciso rdm con mayor razon. que 
nna sola cosa resulte de la potencia del intelecto Y de la fonna del objeto por 
comprender, no solamente porque la composición de arnbos es a menudo más du-
rable, pues duran a menudo m:ls largo tiempo j1mtos t]Ue la materia Y 
su forma, sino también porque e1 intelecto rnismo es una forma. Forma, d1go, 
que, como la materia. aspira a una fonna ulterior, Es por lo que el intelecto 
acuerda mejor con la forma por recibir que la. materia corporal con la forma par-
ticular. Todas las formas. en efecto, descienden de la inteligencia t;uperior en las. 
materias del universo, por ello acuerdan harto mejor con nuestra inteligencia que 
con la materia. En fin, cuanto mús la inteligencia predomina sobre la materia 
más eficazmente agraga y une a ella la forma que desea, 

No hav que creer que el alma tme a ella lo que recibe menos eficazmente 
de Jo que lÓ hace el cuerpo. El cuerpo asimila a su sustancia aún Ios alimentos 
más diversos, dirigiéndolos el principio vital y, del mismo modo Y "a fortiori" el 
alma asimíla lo que recibe y, lo que es mús, lo que ella concibe, puesto que las 
dimensiones de los cuerpos son un obstáculo para la unión recíproca en los 
cuerpos, en tanto que las c'Osas espirihtJles son mis aptas para la unión. Por 
ello, las razones, de las cosas comprendidas pasan mús realmente a la sustan-
cia del intelecto, según Plotinio, que los alimentos a la sustancia del cuerpo, 
Esto muestra con evidencia que de nuestra inteligencia y de la forma del objeto 
inteligible resulta una sola cosa. Pero el sujeto que toma UJ?a forma de tal 
te de esta forma y de él mis:rno resulta unn sola cosa, se VlLelve eso m1smo 
cuva forma ha recibido. 

;No es sabido que cuando la materia del aire toma la forma del IT;-ezo ella 
se vuelve fuego o ígnea? Por eso es por lo que el íntele-eto se vuelve mas o me-
nos la cosa que comprende. Se vuelve esta cosa, dígo, en acto. Pues en potencia 
y, en cierto n1odo en hábito, según opina Plotino, él era también la misma cosa 
antes de comprender. Es entonces ciertamente que el intelecto comprende el 
círculo cuando él mismo, en -acto, se vuelve, por así decirlo, la razón del círculo; 
m:ls aún esta actualización es el acto mismo de comprender. No obstante, el 
telecto era, alm antes, la razón del círculo, no solamente en potencia, en lo que 
concierne a l:t idf''\ dd ('Íre11ln f:lmhi/•n ('" h/1hirn r•n l() nnt• 
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cierne a la fórmula, que nos es familiar, de la idea. Pues la- verdad de los 
lares consiste en la constancia de su razón, Así la intoligcncia so vuelvo la 
lidad toda cuando comprende las cosas, transfomuíncloso en sus rawncs 
tuas, Hablaremos de esto en otra parte. Pero por el momento bástenos so.bef:_J 
que, puesto que el intelecto busca comprender todas ks cosas y que nl compren..:_ 
der reviste todas las fonnas, la consecuencia es que busca volverse todas laS': 
<.'Osas; se esfuerza en volverse Dios; en quienes son todas las wsas. Pero baste'-
esto para L1 inteligencia. _ '_ 

. Nuestra. voluntad,. también ella, tiene el mismo ::ieseo, pues desea siempre-', 
de los b1?nes. Por este .goce se nne a ::os que disfruta. Pero hay· 

una diferenCJa entre el mtelecto y la voluntad. Ambos se vuelven todas las co-
sas: el intelecto todo lo que es verdad, la voluntad, todo lo que es bien; pero es 
haciendo pasar las <:-"Osas en sí núsmo como el intelecto se nne con ellas· la vo-
luntad, en cambio, transportándose a las cosas. ,.;_Cómo? nuestro intelecto com-
prende evidentemente las cosas más bien se,gún la naturaleza de ln.s cosas. Asi,-
las formas de los cuerpos que son particulares inmersas en la materia, divididas, 
mnfusas. mezcladas v variables, el intelecto las comprende según un modo uni-
v:ersal absoluto, simple, distinto, puro e inmutable. Dios y los ángeles que son 
sunplcs y estables, los cx:nnprende según un proceso di.icursivo lo más frecuente-
mente varíablc y múltiple, Así nuestro intelecto percibo un modo bien . 
suyo, tanto los seres inferiores como los superiores. Así se Jice que todo Io 
transfiere a su naturale-za. Esto parece confim1ar aquello de Plal6n a saber 
que la inteligencia comprende zracias a fonnas innutas, puesto que 'ella 
prende el modo de su .naturaleza. La voluntad. por el contrario, primera-
mente no permanece en sí misma, como el intelecto, .sino que impulsa al alma 
Y al cuerpo pm·a que se aproximen a los objetivos deseados; se¡:.,f'J.mdo, la 
tad no desea las cosas, a decir verdad tal como ellas son en el alma, sino más 
bien como son en sí mismas. Al intelecto que está poT conocer el oro, le basta 
la especie universal e inmaterial del oro; a la voluntad no le basta, pues, desde 
el punto ele vista de la vida humana, ella quiere el oro part-icuhr y material, tal 
como es en sí mismo. 

Concluyamos que por la. inteligencia y la voluntad, las dos alas platÓllÍcas, 
nuestra alma vuela hacla Dios; porque por ellas vuela hacia todas las cosas. Por 
la primera, se agrega todo; por la segunda, se une a todo. Es porque el alma 
desea, se esfuerza, emprende volverse dios y prO-gresa •2ada día. Pero todo mo-

que, dirigido hada un fin, empieza primero, luego continúa, se intensi-
fica poco a poco. y progresa, acaba un día por llegar a su meta. Se intensifica' 
por el mismo medio por el cual ha comenzado, progresa por el mismo medio por 
el cual se ha intensificado. En fin, termína por el mbruo medio por el cunl pro-
gresa, En consecuencia, nuestra alma podr{l volverse dgún día todas las cosas 
en cierta medida y volverse un Dios. 

8 EL Su cÜJor cambiante, su habitual aytmo aparente, su cara 
fiera Y su timidez, su flacura explican la notoriedad del camaleón desde tiempos 
remotos y en lu,gares distantes. Durante siglos y siglos ha 
nido desempeñando eon mayor o menor puhlicic1"1d su papel de animal raro. De 
abreviado prodigio. Papel por lo demás no ha carecido de importancia en 
el desarrollo de la investi_gación científica iunto con su copiosa presencia en el 
juego de asociaciones simbólicas. 

El uso figurado del camaleón para significar versatilidad y el tono por lo 
común despectivo es un tópico reiterado por la retóricn moralizante. Tal como 
aparece en Aristóteles (Ética a Nicónwco, llOOb) muestra que el cmnbio asocia-
do a las mutaciones de color del camaleón era un uso ya viejo en su tiempo, Por 
lo demás, esta acepción de la versatilidad con miras al provecho es una acepción 
que todavía recogen nuestros diccionarios. Pico enaltece esht función del cama-
león y con un rico tejido de asociaciones lo eleva a símbolo de lo humano, Esta 

es el rango más importante que hemos de hacer notar aquí. 
Cf. llísto-ria Natural, VIII, 51: "A éslos (Ios cocodrilos) 



waJuoH. a! cual1Jen1ócrito ha estimado digno de un Jibro especial y dOnde (di-
cho anÚnal) es consagrado miembro por miembro. Libro que, sin gran placer de 
nuestra parte, nos ha hecho conocer y nos ha revelado las falsedades de la 
charlatanería griega. Parecido en el tamaño al supradicho cocodrilo (el terre:>tre), 
el camaleón sólo difiere de éste en la cu:nratura de sll espinazo y la mayor 
chura de la cola. Es, se dice, el más asustadizo de los animales y por eso cam-
bia de color. Tiene un ascendiente particular sobre las aves rapaces. Se prete.n-
de que cuando algu;·m lo sobrevuela, 1a atrae y la entrega sin que ofrezca resis-
tencia a los que la despedazan. Demóérito cuent.'t que la cabez,a Y el 
J!aznate del camaleón, quemados con madera de encina, provocan la lluvia Y el 
trueno: igual efecto con e1 hígado quemado sObre ladrillos:. Las otras particu1a-
rklades que refiere pertenecen a los maleficios. h'ls omitiremos, bien que consi-
derándolas falsas y no seguiremos sino para mostrar la ridiculez de estas cosas. 
Por ejemplo, el ojo derecho, arrancado al animal viviente, borra, con leche de 
cabra, los albugos. La lengua como amuleto, protege de los peli,gios puerperales. 
El camaleón favorece a Jas parturientas". Se trata de una de las muchas obras 

a DcmóCrito. La única mención precisa de ella está en el pasaje de 
'Plinio. Sobre esta tradición del Pseudo Demócrito, ver nros. 4S Y 68. 

b) PnoTF..O. Es e1 dios mttrino a quien, por consejo de Idotea, consulta Me-
neJa o ( OJ. IV, 349 ss.) acerca' de la suerte de los héroes que retornaban de la 
_c;uerra de Troya. Egipc-io, dotaclo de videncia, custodio de los rebaños de Po-
seidón, collocedor de las movedizas honduras marinas, capaz de asombrosas me-
tamorfosis, Proteo amplia materia -para las in.terpretaciones a1egorizantes. 
En la teología numérica de sello pítagórico se vio preferentemente en é1 el paso 
de lo m1o a lo múltiple, la mjsteriosa y fundamental generación que es la na-
tnra1m:<1. Proteo tiene así por clave simbólica Ja mónada, la unidad que a la vez 
qne presente en 1n. _generación de todo número pem1ane-ce una y la misma como 
orden v gnb del rebaño aritmético. · 

Pico evoca a Proteo para completar, precisar y, muy probablemente, 
dígnificar la imagen del camaleón nducida poco antes. El mitológico pastor 
aCuático funciona, pues, como una fi.r:uración prestigiosa de la condición inesta-
ble del hombre que sólo adquiere su cabal sentido en cuanto a aspiración labo-
riosa a ]a unidad, El hombre, responsable de su humanización, consiste en un 
es-fuerzo de configurar la propia vida se,gún la pauta que le marca la suprema 
tmidad divina. ct Ps. Tx.\rn., TheoloK. arithmet., ed. Ast. p. 7: sin vero-
similitud (los pita,gór1ros) Ie daban, (a la mónada) el nombre de Proteo. el 
multiforme héroe de E.dpto capaz de tomar Ja fonna de todas las cosas, asf como 
ella coopera en la fom1ación de cada número". Cf. Courccro SALUTATI, Epístola 
a Giovanni Dominici (cit. en GARÍN, Educazione humarú._,·tica i-n Italia, 19 ed .• 
Bari, 1970, p. 28): "'Sólo quien tenga tal conocimiento (Ja ciencia aritmética) di-
visará Ja mónada, no derivada de ningún número, generadora de todos los núme-
ros, sumamente semejante a Dios, que a} no derivar de nada, es artífice del cielo 
y de la tierra, de todas las cosas visibles e invis:tbles. Verá la mónada, diJtO, fe-
ctmda y potente, tanto que no encuentra límite a su propio crecimiento; Y así 
como no es posible fijar un número a su desarrollo, no habiendo número que no 
pueda ser superado agregándole aún la unidad o grupos de unidades,. trunp?co 
es posible encontrar un principio primero indivisible y vo1ver a Ja umdad 
pie, así Dios padre, de sí á su Hijo, Dios de Dios, lu:t de Inz, D1.os 
verdadero de verdadero Dios, no multiplica los dioses, sii10 que permanece D10s 
únko" .. 

e) Líl>ro de Erwch 40, 8. 
10 Dm.rócnrro, fr. 117 Dieis: " ... porque, en he sido mu-

planta, pájaro y mudo pez que salta fuera del mar , (trad. T. Bam_? 
tiért€'7.). 

11 GéH.Csis 6, 12. Ntímeros 18, .i6. Marcos, 16. 1.:1. 
i$1nm h hH'nte d<' dta. 

'*-"'-

14 a) Salmos, 82,6 b) Jua-n-, 10 34. 

1:; Génesis 1, 2. Ver.'N-f 5. 
16 !oh 38, 7. 

17 a) Pico, variando apenas, pero muy una frase de Ci-
cerón (De rep. VI, 18, 18) llama. a.l siete nodus primarum mentiwm. Cicerón 
escribe qúi nwment,8 o-mnium fere_ nodus est. El pasaje ciceroniano se refiere al 
tema pitagórico quizás más famoso: la música de las esferas. Pico retoma de este 
modo en el alto plano espiritual cristiano que propone como guía y modelo para 
la dignificación humana el simbolismo cosmológico del número ilustre. Lo lleva 
del orden astral al de las merites angélicas. El nexo original de esta transposi-
ción, en lo que concierne a Pico, hay que buscarlo en Dionísío Areopagita. Cr-
CEB.ÓN .. La repú-blica, VI, 18: "Luego de recobranne del estupor con que con-
temp1h estas maravillas, dije: 9.Qué es este fuerte y dul-ce son que llena mis 

''Es producido, replicó é1, por el impulso y el movimiento de avance de 
las propias esferas; los intervalos que hay entre ellas a pesar de ser desiguales, 
por estar dispuestos exactamente según una proporción determinada, producen, 
mediante una mezcla agradable de notas altas bajas, diversas armonías; porque 
unos movimientos tfln poderosos no pueden producirse a tan gran velocidad 
en fonna silenciosa; y la Naturaleza a provisto que un extremo produzca notas 
bajas y el otro extremo notas altas. Así, pues, esta esfera más alta del cielo, 
la que Jleva las estrellas, al girar con más r-apidez, produce una nota o sonidos 
m/1s altos y agudos, mientras que la esfera que gira en el nivel más bajo, la 
de la Luna, emite el sonido más baío; pues la esfera terrestre, la novena, per-
manece sin moverse siempre y se mantiene estacionaria en la prsición que 
ocupa en el centro del universo. Por su parte, las otras ocho esferas, dos de 
Jas cuales se mueven a la misma velocidad, producen siete sonidos distintos, 
número éste que eS corno el nudo (o llave) de todas las cosas. Los hombres 
doctos, imitando esta annonia en los instrumentos de cuerda y en el canto, 
se han ganado por sí mismos su retomo a este lugar, de la misma manera que 
otros han obtenido la misma recompensa consa.gmndo sus brillantes dotes a 
los estudios divinos durante sus vidas terrenas". (samaranch. var en la fase 
objeto de la nota). Cf, República, X.. 617h; Arus:róTELES, Del cielo, 
II, 290b. 

b) En la teología pita,górica e-1 siete, Ia héptada, septenario btino, se 
identificaba con Pallas Atenea. Se acaso no sobm recordarlo. de uno 
de los números perfectos de fascinadón más tenaz y amplia. La escueta re-
vista de sus implicancias-f romplicaciones, derivaciones, resonancias Y asoc;Ia-
cíones exigiría muchas pá,ginas. Sus prestigios, para no mencionar otros 
horizontes, rebasan el marco griego, se ejercen con delicia en el compleio 
mundo helenístico, persisten sin desmedro en Ia musulmana y 
recorren el pensamiento cristiano. La magia, la alquimia, la cábala son, en 
fin, terrenos en que Ja cifra privilegiada sigue paseando su figura hasta nues-
tros días. Hace algunos años la ciencia del arte, cediendo a _tentaciones 
numéricas, volvió a revivir con pretensión estas combinatonas. 

Las propiedades del siete participaban de los rasgos distintivos de Atenea. 
Mejor aún: eran Atenea. Como ella, el siete es virgen y nacido sin interven-
ción de madre. Su peculíarísíma recalquemos, praviene de la con-
jllllci{m, única, de ambas cualidades. La primera. la vir;ginidad, en razón de 
que multiplicado por cualquier número, aun el menor, dos, la héptada· da 
tm producto mayor de diez. Dentro de 1os límites de la dé-eada mística, pues, 
el siete no tiene posibilidades g;eneiadoras. En este aspecto ooincide ron los 
dígitos mayores de cinco. Veamos 1a segunda cualidad, la ausencia de madre. 
En el vocabulario que nos ocupa, el "padre" y la "madre ... de un número eran 

factores. Vale tlecir, pues, que en el caso del siete no hay una p<!reja de 
cifras ded.dicas para enlendrarlo: no hay dos factures cuyo ?rüducto sea siete. 
La coincidencia es ahora ct>n el tres y el cinco. 
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La indiferencia no resulta, a esta allura de la exposición, inesperada. Cubo 
entinder el siete, aunque hay otra interpretación, como el resultado de la adi-
ción Je unidades o, más adecuadamente, como un acrecentamiento o transfor-
mación de la mónada capaz como Proteo, de tocar la forma de cualquier 
número (ver nrr 9), La mónada es, además, a1 igual que los impares, mllsculi-na. 
Por todo ello la filiación del siete se asimila al asombroso nacimiento de Atenea: 
brota directamente de la mónada divina como 1a Jiosi:t de la cabeza de Zeus. 

Por si faltaran argumentos, se suma a lo dícho h soberbia 
irreductiblemente viril de la diosa, que alguna oportuna y más o menos arbi-
traria etimolo.gía, sugería y exaltaba: el número siete es impar (mascu;ino) 
y no tolera, con alarde Je varonil entereza, que se lo divida. A·1Acnomo, Sobre 
el suerio de Escípión, I, VI, Il; 5-t-55: Con este número, el .se 
ha desanolla.do una idea de virginidad, de suerte que suele ser tambwu destg-
nad.o Fallas, pues se lo cree virgen y porqun ní solamente duplicado concibo 
ninguno de los números comprendidos en un denario, que según consta es el 
primer límite de Jos números. Pallas, asimismo, porque (el septenario) ha des-
cendido de la gestación de una sola. mónada y de su acrecentamiento, así 
se dice que I'vHnerva nació ella sola de un único procreador. (Trad. Claudia 
Soria), 

La línea pitagórica de la exaltación paládica del número siete o septenario 
está documentada con referencia a Filolao. Los textos en DK, ll '1 ed. 44b 20 (I, 
p. 416) donde se los considera dudosos. Para el estudio de la teolo,gía numérica 
un excelente punto de partida en FÉLIX BuFFIERE Les mythes d'I-Jomáe et la pen-
séa gracque, París Les Belles Letres, 1956, Ch. XII, esp. pp. 565 ss. Para más am-
plias relaciones TEAN PE.PIN, Mithc et Allef!,orfe. Les Origúws et les 
contestalíon fudéeochretiennes, París, Aubier, 1958. Gf. PRocLo, Comentario al 
Timeo, I, p. 95 Diehl; III, pp. 130- 131, Festugiére: Pues la mÓEi!da y la hép-
tada son números en relación con el Tntelecto: la. mónada es inmediatamente el 
Intelecto, la héptada es la luz salid,t dd Intelecto. Por eso es por lo que también 
el Intelecto Cósmico es monádico y hcbclomúdico, como dice Orfco (orph. fr. 
276, 3!3). Ademús la mónada es apoloníaca; la héptaJa Athcnaica: por lo tan-
to y nuevamente "intelecto y entendimiento", de suerte que, tamhi{·u por medio 
de los números, el movll11iento circular 5e muestra suspendido del intelecto y del 
entendimiento. Cf. Id, op, cit., 168, TI Diehl: I, pp. 222 224 Festugiérc, el 
cfogío de Atenea. 

" Ronwnos, S, 5. 
1_\) Actas, 9, 15. 
2ll . Corintíos, 12, 2. 

21 ATIEOl'AGITA, La Jerarquía Celeste, VI" VII. l. Acercfl. de 
cuúntos y cnáles sean los órdenes de las entidades supracelcstes, de qué Ibodo 
se organizan, las jerarquías de estos órdenes, di,go que sólo lo salw exactamente 
el Principio que los hace divinos; y a.grcgo que ellas mismas conocen sus pro-
pios poderes e iluminaciones, así como también su propia y bella ordenación 
sagrada y suprnmundana. 

Completamente imposible, es, en cambio, que nosotros sepamos nada de 
los misterios de las mentes .supracelestcs, salvo aquellos eu que la Tearquía nos 
ha instruido por mecUo de aqnellas entidades, ya que ellas conocen bien lo que 
les pcttenece. 

En consecuencia, nada diremos por propia iniciativa nuestra, sino quQ ex-
pondremos, en los q11e seamos eapaces, las visiones contempladas por los teó-
lo,gos sagrados y lo que por propia inicbción hemos ap1·cndiJo nosotros. 

2. La teología ha designado con nombres wveladores, en número de 
nueve, a todas las entidades celestes, y nuestro dívino inicíador las dividt:l en 
tres grupos ternarios. Y así dice que el prinlCr gmpo es ar¡uél que está 
nemente junto a Dios y, según la tradición refiere, inmediatamente unido ::< El 
antes que los orros y sin intermediarios. Los santísimos tronos, en efecto, y 
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eou ellos las ümúrnenls cohortes de ojos y de alas, llanwdas en lengua hebrea 
()uerubines y Serafines, están inmediatamente colocados junto a. Díos, en una 
vecindad más estrecha que cualquier otra. 

Tal es, SCJ-.'Ún él lo que transmite la revelación dt: los Dichos sagrados. 
A esta fonuación ternaria, en tanto que constituye una jerarquía, de ran-
go igual y real.tnente primera, nuestro iluslre preceptor la declara, pues, más 
deif ;rnw que ninguru otra y la más inmediatamente conf:igua a !as iluminacio-
nes primordiales Jc la Tearquia. La segunda, dícc, es la que se compone de las 
Potestades, las Dominaciones y las Virtudes, y In tercera. que comprende las 
últimas jerarquías celestes, es la disposición que eonstituy,_·n los Angeles, los 
A.rcán,geles y los Principados. VIL l. Aceptada, pues, tal on.lcnación de las san-
tas jerarr¡nbs, pasamos a decir que lod<l denominación de las ce:em:es mentes 
apunta a las características particulares y deiformes de orden. Dicen los 
expertos en cosas hebraicas que el apelativo de Ios Serafiues quiere significar 
h acción de quien enciende o de quien da calor; de los expresa 
nilud de mnocimiento o bien difusión de sahiduríu. Oportunamente, entonces, 
la primera de las jerarquías celestes encuentra sns minislros en las más sublimes 
sustancias, en cuanto ella tiene la más' excelsa misión eu':re todas; las primeras 
apariciones o inidaciones operantes con la obra de Dios son, en efecto, prin-
cipalmcmte transmitidas a través de la primera jerarquía, la más próxima a Dios. 
Por eso también tienen los Tronos el apelativo de "do-nantes de calor'' y difuso-
res de sabiduría", nombre que pone de manifiesto sUs hábitos deífomws. El 
nombre de los Serafines, por tanto, indica de modo oportuno el perenne e ince-
sante impulso hacia lo Dívino; el calor, h penetración, el férvido carácter de. 
aquel perenne movimiento, atento, que nunca se interrumpe, que nunca declina; 
h capacidad de asimilar a la propia altura las cosas inferiores llamándolas con 
energía y conduciémlobs a lo alto. Tal capacidad, en efecto, reside en estos 
tales fervores y parece fuelle que excita cou su poderOS•) aliento el flujo para 
llevarlas a igual graJo de calor. Indica, además, potencia purificadora a través 
de inecndio y total combustión; esta propiedad particular que no puede ser es-
condida y de modo alJ;UUO puede extinguirse, se desarrolla en .z;rado perenne-
mente i.L,'Ua!, luciforme y donante de luz. (ella con vigor, incita desde lejos y 
aniquila toda oscuridad op0.radora de tiniebla). En cwmto al apelativo de los 
Querubines imlica conocimiento y posibilülad Jc volver la pupila hacia 1a Di ... 
vínídad, receptívidad del don de Iuz tmscenJcnte, capacdaJ contempiatíva de 
la divina belleza en primera manifestación activa; ese intenso celo de h'aus-
mitir todo principio susceptible de infundir sabiduría; 1a coparticipación (y no 
conoce envidia) con los grandes segundos pOr efusión do una sabiduría que 
se ha prodigado. 

El apelativo de los sublimes y excelsos T-ronos indic.1 posición trascendente 
y por completo illmnne a hundirse en zonas mús bajas; transporte hacia lo alto 
para trascender el cosmos hacia regiones verli.e;inosas; e.migrar inmutablemente 
lejos de toda bajeza; esa estabilidad que no conoce sac-u.didas y está estupenH 
damente se.l,rura con bs enterizas facultades propias junte> a Aquél que es ver-
daderamente el Altísimo; esa receptividad, en plena tranquilidad profunda, sin 
influjo de materia, en la visitación divina; esa capacidad de sostener lo Divino, 
esa apcrhml inmensa en plena subordinación para acoger lo que Dios prodiga. 

2. Esta es, pues, en lo que nos es posible, la C)rplicación de los ape-
lativos; conviene decir ahora cual sea, en nuestra opinU>n, Ja jerarquía exacta 
de estos órdenes. 

Pienso también que hemos dicho ya sufici0ntemen!:c que el fin de toda 
jerarquía estú en relación constante con la deiforme imitaci6n de Dios; que 
toda actividad jerárquica resulta dividida en una participación que con sagrado 
modo acoge y eu una erogación ele purificante obra perfecta, de luz divina y 
de ciencia perfectiva; en este momento, no obstante, hago voto de poder decir en 
modo dígno de fas suhiimes mentes en qué modo ei ,graC:o de sus jerarquías se 
ha manisfeslado a través de las escrituras oraculares. 

A las primeras sustancias sucesivas a la Tearquía que les confiere realidad 
de sustanci<ls. dispuestas como en el vcstíhnlo de Dios y a toda 



potencia creada, tanto invisible como visible, a estas primeras SHStancüts debe-
mos considera-r que les pertenece como propios y La¡o todo aspecto uniforme, el 
oficio jerárquico. En tanto que debemos considerarlas puras en si mismas, po 
liberadas en determinado momento de precedentes manchas impías y suciedades;. 
inmunes, por lo tanto, a toda visión material, por cuanto están por encima efe 
toda dismitiución y de todo grado de santidad inferior a ellas. Además, p<)r 
esta sublime pureza, trascienden en mucho toda potencia también 
deiforme; mantienen por divino amor incesante el orden del propio movimienfO 
eSpontáneo, siempre e inmutable; no decaen absolutamente en unll ,condi-
ción inferior y no conocen disminución, sino que tienen perennemente una se(Ie 
que no conoce caída, que no conoce mutación de movimiento, purísima sede 
por propia caract•?rística deifonne, 

También es. la suya facultad contemplativa, no en cuanto contemplan 
noéticamente súnbolos sensibles ni tampoco en cuanto sean elevadas hacia la 
Divinidad meditando sobre la variedad alew}riea de Escrituras oraculares; sinO 
en el sentido de wla redundancia, por plenitud de todo conocimiento inmaterial, 
proveniente de la más alta luz; redundancia, por plenitud, en cuanto es p(l-
sible, de visión, trascendente a los seres y manifestándose en trílice forma, visi&n 
de una bellez.:'l, de belleza hacedora. Así aun digna de la participación con 
no en imágenes santamente configurados que expresen con formas sensibles 
janzas de potencia divina, sino en cuanto se aproximan verdaderamente a I¿l 
en primera participación de co-nocimiento de ]as luces divinas; así aun cuanto 
les es dado a elbs por manera sublime 1a facultad de imitar lo Divino, y per 
medio de· potencia primar-iamente activa, participación en la facultad que a ellflS 
se les concede las facultades divinas de El y llenas de amor para la htt-
manidnd. 

Además perfechs, no en el sentido de íhuninadas por ciencia, susceptibl-e 
de analizar y resolver la variedad divina, sino en cuanto reciben la plenitud pctr 
una primaria y excelsa unión con Dios; por esto precisamente del operar 
divinO. En efecto, iniciales no a través de otras sustancias sagradas, sino de }a 
propia Tearquía (tanto es superior la y excelso el orden), hacia El, 
sin mediación tienden y se mantienen se.ltur!LS, vueltas hacia el Santísimo ¿e 
modo inmutable. Además, por be11eza inmaterial y noética, en cuanto es 
blc, aducidas a la contemplación, reciben iniciación sobre las razones científicaS 
de las obms divinas, primeras como son y vecinns a Dios, y por eJ mismo prind-
pio de iniciación en modo excelso consagradas. 

3. Sea como fuere, los teólogos demuestran con claridad una cosa: }cJS 
(!J:ados inferiores de las sustunci.as. celestes wu. \)e:cfec..tamente instruidos. \)Ot 'Qa:t-
te de aquellos de grado superior en las ciencias que expresan las operaciones di-
vinas. Los grados más sublimes de todos son luego ihunínados, en cuanto es 
lícito, en las saJtradas iniciaciones por parte do la propia Tearquía. Enseñan 
además que algunos grados inferiores son santamente iniciados por parte de ]os 
primeros en la doctrina que el Señor de las potencias celestes: y el Rey de la Glo-
ria es Aquél que ha subido a los cielos baio semblante humano. En cuanto qt1e 
hubiese entre los .Angeles luego alguna duda acerca del propio Tesús, los teó-
logos enseñan que estos pueden aprender ciencias de la di'Vina operación cumpli-
da por El para ventaja nuestra, y asimismo que el propio Tesús procede a la 
ciación y que les demuestra sin más la propia operación de bien inspirada por 
amor a la humanidad: les dice, el que habla con justicia, el que es 
grande en el salvar". También constituye para mí motivo de eshtpor el hecho de 
que las primeras entre Jas nah1ralezas celestes, tan superiores a todas las otra&. 
estupor decín, de que aún ella;;;, como también 'las medias, expresen con ánimo 
respetuoso el deseo do divinas iluminaciones. Y en efecto, ,mo comienzan desde 
este punto las pre.i4Untas?: "t.,Por qué están rojas tus vestiduras?". Pero consigo 
mismas alimentan un vivo sentido vacilación, en cuanto demuestran pro-
funda avidez de a¡:.render, encendido deseo de conocer la divina operación, aw-
que sin arrojarse ltacia adelante y anticipar ]a iluminación concedida por 
censo divino. 

Por lo tanto la primera ierarquia de las celestiales, cons.c.'l.grada por-

el propio Principio de iniciación, es iluminada, es purificada, recibe perfecta 
iniciación por el acto de protenderse directamente hacia ese Principio, obtenien· 
do en plenitud, en la proporción a ella debida, con plena santidad. purlficacl6n 
de luz sin medida por santificación perfocta. Y en tanto que no tienen contacto 
con ninguna baieza, henchida de luz primaria, perfecta por participación de co-
nocimiento prodigada como primer don perfecto, por participación de ciencia. 
Esto podría decirse brevemente, no sin a},guna v.entaja, que lo que es ]a 
cipación de. la ciencia divina es purificación, ilmninación, íniciaci6n perfecta. 

Ella en efecto, purificada del no saber, por medio de un conocimiento 
concedido proporcionalmente a Ia dignidad, de los misterios más sublimes; Ilu-
mina por medio del divino conocimiento en sí mismo, f!,J:Ucias al cual resulta 
purificada esa naturaleza que primero no discernía esos misterios ahora reful-
gentes a plena luz de una iluminación más alta, por último, inkiaci6Tl perfect,a 
en cuanto actúa por medio de una ciencia habitual susceptible de las mas 
luminosas iniciaciones. 

4. Tal es, en Jo que puedo saber, el pnner grado de las sustancias: 
celestes; el grado que está eu el circuito de Dios y {unto a Dios sin mediación 
alguna; que incesantemente y con giro simple procede alrededor del eterno co-
nocimiento de El, según la excelsa disposición de perenne movimiento como se 
consagra a los Angeles. Este primer grado contempla con pureza muclu"1S y felices 
visiones, iluminado por simples y directos fulgores, saciado en plenitud por nu-
trición divina un alimento copioso por la efusión que es primera; único alimento, 
sin embargo, dada la invariada y unificada tmidad del teárquico banquete. Y es 
considerado digno de tanta comunión con Dios y de tanta colaboración porque es 
susceptible, en cuanto es posible, de una asimilación con El, de cualidad es-
tupenda y de actos. Conoce además por eminentes razones muchos de ]os mis-
terios divinos y adviene a participar, en lo que puede concederse, de la ciencia 
divina y del conocimiento teárquíco. Por este motivo, a quien habita en la tierra 
la teología tansmite himnos para cek._brar este primer grado; himnos en los 
cn<l.les se demuestra santamente la eminencia de la sublime iluminación 
vada <1 este orden. Tales nahua]ez.:'ls, en efecto, para expresamos sezún los da-
tos de las sensaciones, como voces de innúmeras elevan el grito: "Bendita la 
gloria del Señor al alzarse de su sitio". 

Otras es cambio levantan Ja voz en célebre y venerabilísimo canto que ex-
presa la gloria divina: "Santo, santo, santo el señor Sabaoth: llena está toda 
Ja tierra de Su gloria", Estas del todo S11blimes himnologías de los templos 
hipenuanios hemos ya explicado, en cuanto era posible, en los libros en que se 
b:nta himnfl<;. divinos v !ift ha dicho acerca de ellos. en lo que se podía, su-

Por ello, baste decir, para el fecuerdO, lo que 
signe; que lo que es el primer ,grado, esta bonifonne jerar.quía, en cuanto era _ 
posible iluminada por obra de la bondad teirqnica, ha transmitido a los grados 
sucesivos la ciencia teológica. Este primer orden, en suma, ·enseña una CDsa: 
la aqgustn. y más qne bendita y digna de toda alabanza Tearquia es justa· 
merite conocida y celebmda con bellas alabanzas por parte de las mentes ca-
paces de aco_ger en cuanto es posible, lo Divino. A propósito de esto, en efecto, 
se dice en los Oráculos que estos son, en cuanto deifonnes, los dívinos Iu.c;ares del 
reposo teárquico. 

Y así también ellos enseñan que la Tearquia es m.ónada inherente 'a 
tres Personas. Ella, dif1mde sobre todas las cosas, desde ]as sustancias 
ranias hasta los extremos de la tierra, su providencia férvida de toda bondad; 
ella, Principio y Causa que trasciende todo principio; ella que abarca en tomo 
con inabarcable comprensión en trascendencia absoluta las cosas universnles". 
Para esta versión me he basado, en coteio con el texto original, en h tradUcción 
itaUana de ENJnCO Tunor.r.A, Dí.oni{!.l ll.eropa{!,ita, Le Opere, Padova, 1056. Re.. 
mito a _sus doctos comentarios para un más amplio conocimiento del tema, 

22 Génesis, 28, 12.: "Luego (Tacob) tnvo un sueño: era una escala que se 
apoyaba en la tierra y cuyo remate llegaba al cielo, y he nquí que los ángeles 
de Dios subí.an y ba\<'lban po! ella. 13. Yahveh estaba parado por encima de 
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dla, Y dijo: "Yo soy Yahveh, Dios de tu padre Abraham y Dios de Isctac. Te 
dare la tierra sobre que Yaces a ti y a tu descendencia". 

23 Cr. Asclepios, 12: "Pues, ¡qué cosa tan dulce es, en esta vida c0rpora1, 
el goce que produce de los bicues que uno tícncl 

Este placer como Sllele dc-drsc, coge al alma por el cuello p;ua que el 
hombre se adhiera a esta parte de él y por Ia que él es mortal, y adGm:is el 
vicio, envidioso de la inmortalidad, no soporta que uno reconozca la parte que 
es divina". (Trad. Samaranch).' 

24 a) DASIEL, 7, 9-10. h) Cf. Jeremías, 1, 5. 
::G Job, 25. 2. 

tu- &1PÉDOCLES, HS, 13- Vl D. K.: 'T yo soy ahora uno de ei1os! 
lnmdo, desterrado Je entre los dioses, habiendo puesto mi confianza en el odio 
furioso"'. (Trad. T. Barrio Gutiérrez). 

27,, SL L-ucA .. "'o,, Farsalia, I, 1: "Bella pcr Emathios pluis qumn eivilia ,;:am-
pos,. , . Guerras mas que civiles en los campos Emathios (cantamos) . .. . . 

I--h:nÁ.c-uTO, :=J3 DK: "La .L,ruerra es el padre y el rey de todas la;; cosas. 
A algunas ha converbdo en dioses, a otras en hombres, a algunas ha eschtvizado 
y a otras ha liberaUo". (Trad. L. Farré). 

Jtateo, 11, 2.8: "Venid a mí toJos cuanlos andids fatigados y agdúados, 
y yo os aliviaró", Juan, 14, 27: "La paz mín os dejo, 1a paz mía os doy; uo como 
el mundo la da, 'lO os la doy. No se conturbe vuestro corazón ni se 

3'' a) f,nmLico, -Vida de Pitúgoras, Cf. Drócm.""Es LAEncro, VIII, 
10. b) Lucos, 19, 37-.38: "'y cuando él se acercaba ya al descenso del mclntc de 
los Olivos, tolla la nwcheclumbre de los discípulos comenzaron gozosos a alabar 
a Dios con grandes voces Por todos los pro,ligios qne habían visto, diciendc}: 
dito el Rey que víene en nomhre dd Señor (Sal. 117, 26) ¡Paz en el cielo Y 
gloria en bs alturas! e) Lu.cas, 2, 14: Pico como de costurrlJ:¡re se 
atiene al texto de la Vulgata " ... pnz en la ticrr:t a los hombres de buena vo-
luntad". (Trad. q11e se aparta de1 sentiao usual cle1 tkmnino Eu-
dokia. Pos eso en las versiones actuales se prefiere, como en Bover- Cantera: 
"Gloria a Dios en las altuhls y paz n los hombres del divino agrado", 

Recordemos, sin enh-ar en pormenores filológicos, que Erasmo en sú famo-
sa edición del I\uevo Testamento (Basilea, 1516) propuso una lección e9uivv-
cada del pasaje, que lo lleva a traducir: "buena voluntad para los hombres', Su 
autoridad y, sobre todo la de Lutem, que se basó en el texto erasmiano para su 
traducción alemana, dio C\lrso a esta interpretación, usual a su vez en 
círculos y hasta nuestros días fuera del ámbito católico. Cf. Isaías, (!!, 19: 
"¡Paz, a lo lejano y a lo ph)xi¡1;o, afirma Yahveh, y le sanaré! Cr. Efesios, 2, 17: 
"y, venido, anunció paz a vosotros, que estahüs lejos, y paz a los que estaban 
cerca; -pues por él tenemos abierta la entrada entrambos en un mismo I!:spíritu 
nl Padre". 

31 Cf. Salmos, 116, l5: "Predosa es a los ojos de Ya.hveh, 1a muerte de sus 
santos". 

n PLATÓN, Fedún, 80 el- 81 a. 

"' Cf. Éxodo, Z6, 19. !J. 36. !9. !d. 39, 33. 

:H Epopteia. La palabra grie_ga puede traducirse por msum o rectlación. 
i\ómbra el momento caplüú de IOs místeríos de Eieusís. "AI día sí_2;tliente, 20 del 
Bocdromisión, tenían lugm las verdaderas Eleusinas, en medio del silencio y bajo 
una ri_gurosa organización, que preveía íncluso la pena de muerte para ctuienes 
víobsen ciertas normas; los mr¡stni se congregaban en el Telesterián o gra:n tero-

DISCURSO SOBRE LA DIGNIDAD DEL HO:MBRE 

plo pisibiático, y desde sus puestos asistían a los dr6men<i: o dramas simbólico:.. 
En este punto deben empezar las conjeturas acerca del contenido de los miste. 
rios, pues la obligación del secreto alcanzaba todas estas prácticas, de las que s6lo 
conocemos datos sueltos: así del empleo de la cista y de:\ canasto o ciertos ob. 
jetos cuyo Simbolismo encerraba alusiones sexuales o las visiones divinas provo-
cadas por ht alternancia de tinieblas y luz. A partir do este momento los mr¡stai 
ya no mystai (o sea hombres con velo), sino epoptaí, esto es, '1l0mbres que 
han VIsto . Esto sentido úplico y visual es fundamental en los misterios: lo 
esencial en ellos es que hay algo qnc es "desvelado", que se manifiesta, y el 

Principal es por ello llamado "hit;rofante", esto es, "mostrador o 
lador. de lo sagrado. (ANGEL A.LYA.Illi"Z DE MmANDA, Las religiones 
Ivfadnd, Revis(a de Occidente, 1961, pp. 64, 65). 

;.¡r, Cf. 1, 20. 
3 s Fe<lro 25b y ss. 
w: PLtYrAitCO, Sobre la. E en Delfos, 2 (Aior 385b- d): "Que el dios no 

es menos ut¡ filósofo que nn videnle pareció a todos que, mediante el examen de 
algunos de lius nombres, Ammonio lo había afirmado y explicado con acierto. Es, 
en efecto, Pitio (Indagador) para los que empiezan a aprender e indagar. Delio 
(A.fostrador) y Fanaio (Iluminador) para aquellos a quienes algo de la verdad 
se muestra e ilumina. Isrnenio (Conocedor) para los que tienen conocimiento 
Y Leschemnio (Conversador) cuando se trata de quienes practican y disfrutan 

y filosofando entre ellos. "Pueslo que orígen del filosofar es el 
inquirir, prQsiguió didenJo, y del inquirir encontrarse asombrados y 
parece.muy natural que mucho ele lo concerniente al dios ;::onvcnga que se oculte 
c?n emgmas. y que el deseo de resolverlos lleve a la causa que los eA-plica. Por 
e¡emplo, el luego que no cesa, cnw aqní s6lo ardan troncos de pino y tmnbíén 
que el laurel sea para sahumerios, que se hayan levantado dos estatuas a las 
j\Joiras, mientras que en todas partes sean tres las habihwlcs, que ninguna mujer 
pueda acerc:arse al recinto sagrado, y lo dd trípode, y todas las cuestiones de 
esta suerte, cuando son propuestas a gente no del todo obtusa y apocada, seducen 
Y '', investigar, a leer y a dialogar acerca Je ellas. !viira estas inscdpcio-
nes: Conoc;ete a ú mismo" y "Nüda con excesó", cuÚJ1Ias inquisiciones de fi-
16soíos 'nan movido y quó mu1titwl (-!e discursos ha 1n·otac1o de e11as como de una 
semilla. No menos fccnndo en discmsos es, pienso, lo que ahora investigamos". 

Pico t::mplea la palabra "vates" que encierra los dos sentiJos de tí-dente y 
de poeta. I..a palabra griega mantis que aparece en el texto de Plutarco acentúa 
considerabh::mente el primer sentido, aunq11e no excluye del todo el seg:undo ya 
que el motivo del endiosamiento, posesión divina o inspirací6n de los poetas ilus-
trado por Platón hace de éstos, de un moJo peculiar, videntes. Capacidad que, 
eomo es notorío, el Flat.onismo del Humanismo y el Renacimiento exaltó y de-
fendió hastq caer en la paradoja de Jesmeutir la doctrina platónica dando a la 
visión poética la condición de un saber superior al obtenido por las vías de una 
razón estrktmnente vi.gi.bda. Por lo demás, la pahbra castel\zu1a 1)a[e encierra 
1.m1bas acepciones. No la he empleado en la traducción por razones de esitlo: 
suena demasiado a viejas ampulosidades de escolar neoclásico. Ver las 
tantes precisiones de Donns. Los ariea;os t¡ lo irracíonal, eap. III y esp n. 118. 

]u(m, 1, 9. 

:JG Cf. NOJ\:'NIUS MAHCELLUS, I, 83. 
40 PL<'\TÓN, Alcibbdes I, ·132c. 
41 PonFnuo, Vida de Pitágoras, 42: "tenía sin embargo otra especie de 

t>imholos, de estu suelte: "lv'o saltar la que es como decir huir la 
avaricia. "No cortar el fuego con la espada", o sea, no instigar con palabras pun-
zantes al altanero e irascíble. "No deshoiar 1a guimalda", decir, no violar 
las leyes, ptreslo que éstas son Jas de las ciud:1des. Y también otras 



del mismo género, por ejemplo: "No comer el corazón", o sea, no afligirte con 
excesivo afán, "No sentarse sobre el celemín", o sea, no vivir ocioso. "Al Pftrtir 
no volverse atrás", Jo cual significa: no desear la vida presente a la hora de 
rnuerte. "No andar por Jos cmninos reales" con Jo cual prescribía no seguir Jas 
opiniones corrientes, sino buscar la de los "pocos y sabios. "No acoger en cas(\ las 
golondrinas'' vale decir, no admitir r¡ue vivan bajo nuestro techo personas lo-
cuaces e incnpn.ccs dto contener la lengua. "Ayuda a los portadores a levantar ]a 
carga, no a dm;cargarla" aconsejando así que se socorriera a los demás no para 
que se apoltronaran en el ocio, sino para que pudieran ejercitarse en vírtuosas 
fatigas. "No en los anillos las imágenes de los dioses .. o sea, no e:x-pcmer 
a cada momento y sin velos la sabiduría y las doctrinas referentes <). los dioses, 
ni ;. participilrlas al vulgo prnfrmo. "Liba a Jos dioses según las orejas de las án-
foras"; con tal enigma aconsejaba honrar a Jos dioses y alabarlos con músicas y, 
en efe-eto, 1a música entra por las orejas, ( ... )" 

h) fA:M:BLICO, Protreptrico, 21 (ed. Pistelli p. 106): "Consideremos estos 
símbolos: 1) Mientras vas al templo a adorar a los dioses, no decir ni hacer otra 
cosa referente a la vida. 2) No entres casualmente al templo y de ningún m,odo 
adores ni aun si: te sucediera pasar ante 1as propias puertas del templo. 3) 
fíca y adora descalzo. 4) Esquiva los caminos reales y camina por los 
5-) Abstente· de los animales de cola oscura porque corresponden a los dioses 
rrestres. 6) F:rena ante todo la lengua, respetuoso de los dioses. 7) Cuando so-
p1an los vfentos_ adora el Eco. 8) No herir el hwgo con el cuchiHo. 9) Apart<t de 
tí todo vinnJ.';re. 10) Ayuda a levantar 1u carga a quien se la coloca en las 
paldas, pero no levantnrla a quien la depone. 11) Parn calzarte adelantn prime-. 
ro el pie derecho, pero para levantarte, el izquierdo. 12) De cosas pitagóricas, 
no discurrir sin luz. 13) No traspasar el yugo. 14) Al pere.t,rrinar lejos de E;;asa 
no te des vuelta porque las Erinias te seguirán ... 15) No orines de cara al sol. 
16) No limpies la antorcha con un hacha. 17) Alimenta al gallo pero no lo inmo-
les, porque está cqnsa,t.,rrado a la luna y al sol. 18) No te sientes sobre el celirnín. 
19) No alimentes ning{m animal de uñas curvas. 20) No cortes leña en el ca-
ndno. 21) No recibir la golondrina baío tu techo. 22) No usar anillo. 23) No 

imágenes de dios en el anillo. 24) No te mires al espejo junto al cat:tdil. 
2,')) No niegues fe a nada maravílloso que se refiera a los dioses o a los dogmas 
divinos. 26) No te des a risas desaforadas. 27) En el sacrificio no te cortes las 
m'ú<s. 28) No oprimas fácilmente ]a diestra de cualquiera. 29) Levántate de ]QS 
mantas enrcdadrts y haz desaparecer toda señal htya. 30) No roer el cora:eón . 
. 31) No comas el cerebro. 32) Escupe sobre 1as cortaduras de tus cabellos y de 
hts uñas:. 33) No apresar eJ salmonete. 34) Hacer desaparecer de las el 
vestigio de la olla. 35) Con ]a que tiene oro nO tener comercio para procrear 
jos. 36) Rinde el primer homenaje al traje y al tribunal, lo mismo que al traje 
y al tríobolo. Abstente de habas. 38) Planta la malva, pero no la comas. 
3D) Abstente {:_e (alimentos) animales". Cf. DIÓCENES l..A.E.rtCio VIII, 17·-18. 
MAnSILIO Fir:INO, Conmentarios in m¡mbola Pr¡th. (Suppl. Ficin., II, 100-.3): 
"Por colemín ( modío) entiendo que se dignifica esa fuerza del alma cori la t;ual 
medimos y discernimos todas las cosas... Orinar es purgar, cortar las es 
también aparlaT de tí las cosas soberbias y viles. . . Gallo. . . es cierta fu!;!na 
del alma con cierto parentesco con los cuerpos y los espírih1s celestes ... ". 

1 :! E1 antagonismo entre el gallo y el león aparece recogido por Bolo de 
i\.fendes nn neopitagórico e_g:ipcio que se considernba deposítario de Jos sabr.res 
or'entales que Demócrito habría recibido de los mas:!;os (ver 68) Bolo el Óe-
moeriteo vivió hacia el 200 a. de C. en tiempos del segundo Ptolomeo y e" el 
iniciador de la literatura sobre "fuerzas secretas,. o "naturalezas" de" los 
tres reinos: los animales, las plantas y las piedras, que incluían a los metal!;!s. 

Estas virtudes recónditas provocaban afinidades y repulsiones entre Jos 
seres y las cosas y la posesión de tales «si.mpatias" y "antipatías"'" pennitía 
zarlas para proporcionar salud, riqueza, dicha, poder, honores. Se afianza y di-
funde así en estos siglos una coneepc:ión mágico-mística que, por responder a 
apetencias prófnndas de la situación histórica, debilita, contamina y aún anuhl lar 

búsqueda cientifica concebida al modo aristotélico. Lo r¡ue prevalece, sin exchlir 
los círculos más cultos, es un anhelo difuso, enérgico Y frecuentemente 

de seguridad que arraiga en la esperanza urlr:ente de técnicas de salvaciÓT_l· 
Al sentirse individual y colectivamente desamparad_o en el el hombre 
de interesarse vor un estilo de ciencia r¡ue no le s1rve para d1solver sus angustias 
y termina por no comprenderla, .aunque explícitamente no ren.iel!Ue ella. En 
vez de la marcha investigadora rigurosa y que se reconoce siempre 
se quieren fónnulns infnlihles capaces de dominar sin lo ocnlto. El 
gen y el fin del conocimiento se justifican en el relampago de una revela:tón 
qne releve al hombre de sus trabajos y Jo resuelva todo de un golpe Y para 

. prc. 
En las Físicas de Bolo, también tituladas Acerea de las simpntias lf nnti-

patías se ofrece una lista de estas por orJen 
bra decir qne en ellas reaparecen creencms anhqms1mas que, por ello mtsmo, se 
revisten de pr:esti.gio, Entre ]as "Antipatías" conservadas en los fragmetos 
citamente atribnídos a Demócrito figura la del _gaHo y el león, jttnto con la de la 
serpientf; y las hojas de f'ncina, la hiena y la pantera, el escorpión y el asno, etc. 
{Ver g<.< y 68). 

Los escritos de Bolo nctuaron intensamente en la Edad Media a través de 
los "rabes": Razis, Avicena, Ibn.Zohr {Avenzoar; ver 6f?) y manhtvieron y quizá 
acrecentaron su crédito en ]a tradición hermética, en la medicina, la astrología Y 
la alquimia presente en el Humanismo y el Renacimiento y aun más cerca de 
nosotros. Véase LK"iKY, H. L, Gr. p. 368; 312 y, en esp. FF.snrciÉRE, La révela-
tirm ... T. T, cap. VI, en <'Sp., p. 107 ss. D(' la Ultima obra procede lo sustancial 
de nuestra nota. 

PLATÓN, Fedea, 118<:1 

4·1. Cf. Pselli et Plethonis in Oraoul. chahl., Arnstel, 1688, p. 91 y 81. 

.¡;; Cf. Génc"'i" 2., 10-14. 

4G a) Salmos, 54, 18. b) SAN AcusTÍN,. Del Génesis a la letra, 29-30. 

·17 Jeremías, O, 21. 

48 a) PLATÓN, Fedro, 247a. b) Timea, 29e. 

49 Job, 32. 8. 
50 I. Tim.oteo, 4; 12: "Que nadie te menosprecie por tu juvenh1d; antes 

bien hazte dechado de los fieles en la f'lalabra, en el comportamiento. en la ca-
ridad, en ]a fe, en la pureza". 

51 CICERÓN, Sobre los fines, I, 2: (El prefacio es tma defensa de1 estudio 
de ]a filosofía), ""Estos, pese a qtw mucho les place la filosofía, quisieran que 
fuera rnenos intensamente ct1ltivada, lo cual no es fácil. ya que se trata de un es-
tudio que no admite coerción ni restricción. En raelidad, la actitud de quienes-
quieren disuadimos de la filosofía casi parece más razonable que Ia de quienes 
quieren límitar lo r¡ue es esencialmente ilimitado y desean la mediocridad en 
aquello qne es mejor cuanto mayor sea". 

52 PnOPERCIO, II, 10, 6-8: "Por lo que si me faltaran las fuerzas, mi _gloria 
estará _en mi atrevimiento: en las empresas grandes, basta con haberlas intentado ... 
(trad. A. Tovar y María T. Belfiore "Mártire). 

HoRAcro, Epístolas I, 1. 14-19: "Y porque por venhtra no me preguntes 
hajo que caudillo y al amparo de qué lar yo me defiendo Y aseguro te diré qne 
voto ninguno me obli,ga a jurar las doctrínas de ningún maestro; llego a fuer de 
viajero a cualquier ribera donde me lleve la tempestnd .. Ora me vuelvo ágil, V 
actúo y me zahondo en las mareas civiles, cttstiodado e inflexible seguidor de la 
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auténtica virtud y ora me dejo resbalar, con furtivo pie, hasta los preceptos de 
Aristipo, y me en sujetar las cosas a mí y no yo a las cosas". ( 
L. Riber). 

54 La lista de filósofos desmíenle, para empezar, una oposición de Pico 
della Mírandola a la Escolástica y, en general, a los filósofos medievales. Adviér-
tase, además, el respeto L'Oll que son valorndos los pensadores musuhnanes. Pico, 
en suma,. es fiel a su principio de que hay que asimilar toda la tradición filosófica 
para poder trazar con acierto el propio camino. La necesidad de información Y 
el esfuerzo de innovar se requieren, pues recíprocamente. La enumeración de 
Pico, en <..'Onsecuench'l, es uno de los textos mús elocuentes para comprender la 
verdadera actitud del mejor Humanismo frente al pasado, y en lo esencial, sigue 
siendo válida. 

Juan Scoto es Tuan Duns St:oto (o Duns Scot) (h. 1266-1308); Tomás es,_ 
obviamente, Santo Tomás de Aquino ( h 1225-127 4); Egidio es Giles de Roma 
(Aegidius Romanus) (h. 1247-1316); Francisco es, Fran¡;ois Meyronnes (m. 
1325). Como recuerda Gilson (La Philosophie au ALot¡en Age) Guillaurne de 
Vaurouillon (m, 1464) después de citar el famoso "Ternario de Doctores", To-
más ele Aquino, Buenaventura y Dtms Scoto, agrega otro: Fmn.¡;ois de Meyron-
nes. Enrique cle'Cante y Gilles de Roma; Alberto es Alberto 1V1agno ( 1193-1280) 
y Enrique es Enrique de Gante (m. 1293). Sobre los filósofos musulmanes re-
mitimos, entre otros, a MIGUEL Cnuz HEI-tNÁNDEZ, La filosofía árabe, Madrid, 
1963. 

55 Cf. PLATÓN, Carta VII, 310 d-34lc. 

5ü a) THEOOORET, Cuáztio, I, 41e ss. b) EusEBIO Praep. Ev, X,. 10, 2; 
XIV, lO, 43 "· 

;;; SAN AcusTÍN, Ciudad de Dios, TX, l. Cf. SAN AcusTÍN, Contra los Aca-
démicos, Ill. 20, {!3. 

;;s SÉNECA, Epístolas, 27, 7: "Saca agna de.tu propio pozo. Para mí todos 
esos hombres, nunca autores, intérpretes siempre, cobijados baio la sombra aje-
na, nada tienen de animoso, porque no se atreven nunca a hacer algo de aquello 
que con tanto tiempo aprendieron. En ohm ajena ejercit:1.ron sü memoria; pero 
una cosa es recordar y otra cosa es saber. Recordar es guardar una cosa enco-
mendada a b memoria; y al contrario, saber es habérsela asimilado Y no estar 
col.gado del ejemplo, volviendo a cada instante los ojos al (trad. L. 
Riber). 

;;s Bomo, De interp. ce. Ed., Il, :3: " ... restablecer en cierto modo la 
concordancia entre las doctrinas de Aristóteles y de Platón, demostraré que lejos 
de disentir en todo coinciden totalmente en lo 11rincípal de la filosofia". Cf. 
MAR'iiLIO F1crno oP. li, 1801. Exposición acerca de la. interpretación de Prlsc-ia- · 
no LicUo sobre Teofrasto: "Cuando estudiaba la cuestión del alma, he consul-
tado no los filósofos vulgares sino los mAs egregios, Interrogué con ansía a los 
Platónicos y a los Peripatéticos y al parecer contradecirse sus respuestas, deseS-
peré de lograr mi meta en su propio comienzo. Pero, pasado al,t.,•ún tiempo, 
Tcmistio me dio la mejor esperanza al afinnar que entre tan filósofos 
no podía llabcr disentimiento en las doctrina-s, sino sólo en las palabras, Y quo 
bajo palabras diferentes, Platón, Aristóteles y Teofrast-o decían absolutamente lo 
mismo". 

ú0 Sn.rrucm, Cat. 2; Phys., 404, 16. 

61 SAN AGusTÍN, Contra los Académicos, III, 19, 42. 

l\2 JuA....,. FILÓPONOs o GnA.MÁnco: ''Uno de los más destacados filósofos 
del siglo 'vi hte Tuan Filóponos de Alejandría, profesor de aquella universidad. 
en la c¡ue comentaba las obras de Aristóteles. Se convirtió al cristianismo por 
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·entender que su doctrína favorecía la especulación. Sin estar adscrip'to totalmen-
te al peripatetismo, ya que compara a Aristóteles con Platón se sirve de la ló-
gica ·del primero y de sus Categorías, maravilloso instrumento para razonar, pre-
cisamente cuando se apoya en un principio dado, para con toJo ello elaborar sus 
exégesis del dogma cristiano. En su libro sobre la eternidad del mundo, escrito 
contra lJroclo, no desarrolla tanto un razonamiento teológico como una diserta-
ción erudita, ya que declara que Platón se inspiró en Moisés. En sti comentarla 
sobre el Génesis (De opíficio Muruli, De la obra del mundo) aprovecha a ArisH 
tóteles para demostrar que el alma humana v los ángeles son incorpóreos. Por 
otra parte al aplicar a la Trinidad la doctriml aristotélicá" sobre las sustancias y 
las especies formadas Je individuos distintos, cae en la herejía triteísta (tres dio-
ses) al sostener que el P,tdre, el Hijo y el Espíritn son h1·s personas l;¡stint;ls. 
No por ello ejerció menos influencia sobre la cscolásliea ortodu:-;a, de la que debe 
considerArse1e nno de los precursores". ( Louis Bréhicr, La cioílízación bi-umtfna, 
trad. cnst. de J. Almoina, La evolución de la Hmrumidad, 50, México, 195_5. pp. 
30!-3ü2). 

ü:\ A) Los teúlof!.Os: Por prisca theología (o theoolo,gía priscorum) 
Ficino entemlia el pensamiento sobre lo "divino", contenido en el Corpus herme-
ticum y, ante todo, la sabiduría· de Zomastro, contenida en los Oráculns ca!deos. 
Pico asumiendo tal concepción ficiniana, la había enriquecido y ampliado. inclu-
yendo en ella el aspecto "mágico" de 1a doctrina de los caldcos y de los c,gip-
cios e insertando todo elemento de "sabiduría" en la Cábala, la cual remite ver-· 
daderamente, según Pico. a los principios del (Nota Je Pignaguoli 
ruf l.ocum. Sobre este punto véase el estudio preliminar) Gf. MAILSILIO Frcmo, 

1-'l-atónica, VI, ,1 t. I, 224); «0, en fin, e.l alma es 
algo chvmo, presente en su totahdad en cada parte del cuerpo y producido de tal 
modo por un autor incorpóreo que sólo depende de la potencia ( vírhts) del 
agente y no Je la iniciativa (inehoatio) la aptitud o b ayt;.da de la materia. se-
gún nos lo ensefian los primeros teólogos: Zoroastro, 1--Icrcurio, Orfeo, Aglaofe-

, mo, Pitágoras, Platón, y cuyas huellas sigue generahncnte el físico Aristóteles'·. 
Cf. Id. id, XII, I (Marcel, pp. 1.57-158): "Porque supieron esto los primeros 
teólogos siempre unieron el ejercicio de la filosofía a la piedad religiosa. Al 
principio, la filosofía de Zoroaslro (como Platón lo no era otra cosa 
que {ll]a sabia piedad y un culto divino. También todas laf; díscu.<;iones de Mer-
curio Trimegísto empiezan con votos con sacrificios. También la filosofía de 
Orfeo y de Aglaofemo está consagrada toda ella a las divinas alabanzas. Pitá-
goras iniciaba los ejercicios de filosofia con el canto matutino de himnos sagra-
dos. Platón exhortaba a empezar por Dios no sólo al hablar d'e un tema, sino 
antes de meditarlo y así lo hacía siempre él miSmo. Pero insisto un poco en Pitá-
goras. Habiendo descubierto que el lado mús largo del triángulo que llaman 
rectángulo vale tanto corno la suma de los dos restantes, inmoló sencillamente a 
Dios una hecatombe, porque comprendía que jamás puede verse verdad algu-
na sin la luz de la verdad suprema. Por esto, en fin, Minerva, diosa de la sabi-
duría, es representada como nacida del solo cerebro de Túpiter. De aquí aCJue-
llo: "De }ove es el principio, musas; todo- está lleno de Tove". (trad. Riber), 
Riber). 

B) P'ITAGOHAS y Aca..AoF.m'>ro n) PHncco, 'l'eo[.o[!.Ío. T, G: ".tY 
cuál no será la mngcsluil (diría quien hace tales observaciones) de las ciencias 
de las cosas divinas tan celebradas por vosotros? En realid:ul estas doctrinas reco-
gidas de todas partes no se pueden llamar platónkas. Como lo decís vosotros 
mismos, fueron acqgidas en la filosofía de Platón y provienen de otros autores 
y vosotros no tenéis modo de demostrar como una la ciencia divina entera de 
que dispondréis. Y yo atgrcgaría que acaso los filósofos más recientes que Pla-
tón podrían estar en condiciones de trasmitir a sus seguidores, en oportunos tra-
tamientos, un tipo único y perfecto de teología", 

b) Pnocw, Comentario al Timeo, V, proemio ( 168, 1-15 Diehl, trad. Fes-
tugiere, t. V, pp. 24-25): "Nos queda por decir acerca de estos dioses que ha 
mencionado Plat6n cuáles son las nociones que es preciso tener, porque entre 



los Antiguos unos han referido Ja doctrina que les concierne a las leyendas mi-
tológicas, otrus a potencias cllstodias, otros a definiciones morales, otros a al-
maS. A todas estas gentes las ha refutado suficientemente el divino 1 ámb1ico al 
mostrar que se equivocan tanto sobre el pensamiento de Platón como sobre la 
verdad de las ·cosas. Sea como fuere, he aquí como ha de hablarse. 

"Timeo es un pitagórico y, por lo tanto, sigue los principios de Pitágo:ras. 
Pero estos principios no son sino las enseñanzas recibidas por trasmisión de loS 
órficos. Porque, en efecto, todo lo que Orfeo había revelado en secreto baja la 
forma de· doctrinas esotéricas, Pih\goras lo aprendió a fondo en el momento de 
su iniciación en Libethro de Tracia, cuando el iniciante Aglaofemo le comuni-
có la ciencia' de los dioses que Orfeo había aprendido de su madre Calicrpe: tal 
es, por cierto, lo que el proPio Pitágoras dice en su Discurso Sa{!,rado". 

e) Cf. PROCLO, ob. cit. IV ( 161, 2 ss. Díehl, trad.'. Festugi€re, t. N, p. 
204): "Pero también es un rasgo pitagórico seguir las Genealogías Órficas pues-
to que ha sido de las enseñanzas órficas la ciencia que trata de los dioses 
descendió por :inteÍmedio de Pitágoras a los griegos, como el propio Pitágoras 
lo dice su Discurso Cf. PROCLO, Teolagia Plat6nicat J¿. 6. 

d) JAMBUCO, Vida de Pitág01as 28, 146 Deubner: ..... La doctrina acerca 
de los dioses (Discurso Sa,grado) decia que Pitá.goras ellriio d'e Mnesarco, ha-
bía sido instruido ·a fondo en Libethro de Tracia, habiéndose revelado entonces 
el incitante Agl:wfemo lo que -antes bahía sido inspímdo a Orfeo, hijo de Calíope, 
junto al monte Pandión por stt madre". 

MARSILIO FICINO, Teología Platónica, XVII, I: "Sobre estas cosaS que per-
tenecen a la teoría, seis grandes teólogos estuVieron antiguamente de acuerdo. Se 
dice que el primero de fue Zoroastro, cabeza de los Magos; el segundo, Mer-
curio Trimegisto, príncipe de los sacerdotes egipcios. A Mercurio sucedió Or-
feo. En Jos misterios de Orfeo fue iniciado Adaofemo. Aglaofemo sucedió en 
teología a Pitá:l!nms y a Pitágoras, Platón, quien toda Ja ciencia de los nombrados 
encerró, desarro]ló e ilustró en sus escritos". 

C) FILOLAO. 
a) PLATÓN, Fedón 61 E (habla Cebes): "Oí a Filolao cuando vivió en 

nuestra ciudad. Díógenes Laercio "Apolodoro de Cícico dice tambi6n que De-
mócrito fne contemporáneo de Filolno". 

h) DrócENEs LAEHCIO, VIII 48: "Pues los últimos pitagóricos, a quienes 
vio también Ari·;;toxeno fueron Tenófüo de la Calcidia tracia y Fantón, Eqtte--
crates, Diodes y todos do Fliunte. Eran discípulos de los tarentinos 
Filolao y Eurito. 

e) DIÓCENES LATmCTO VIII 84: "Filolao de Crotona, un pitagórico. Plat6n 
nconseja en 1ma carta a Dión que le compre los 1ilJros pitagóricos. . . escribiD 
un libro. ( Herrnipo dice <JUC, Sf'.gún un escritor, el filósofo PlatQn fue a Sicilia 
a la corte de Dionisia v que compró el libro de Jos parientes de Filolao por e1 
precio de 40 minas alejandrinas y que de él copió el Timeo. Otros afirman 
c¡ue los ohbwo tr<"ls haber conse.guído de Dionisío b liberación de 1a cárcel 
uno de lOs discípulos d. e Filo la o)". 

d) JA:M:nuOO, Vida de Pitágoras. 199: "Digno de acbniración es también el 
rigor en el mantenimiento del secreto; pnes durante tantas generaciones nadiP 
parece que se encontró con pensamientos pitagóricos con anterioridad a Ia épi-
ca de Filolao; éste fue el primero en publicar tr.fs notables libros, que segÚn 
se dice compró Dion de Siracusa por cien minas a instancias de Platón". 

Los textos están tomados de: G. S. Krnx: y J. E. RAYEN, Los fü6sofos 
p-resocráticos. crítica con selección de textos. Versión española de Tesús 
García Femández, Madrid, Editorial. Credos S. A., 1969. 

D) Los pitag6ricos Cf. ArusTÓT.Er.ES, Met..-Jfísiw A 5 985 b 23. (KR289). 
64 PLATÓN, Epínomís, 976 e, ss: ''Nos es preciso, pues, encontrar una 

ciencia Ct1ya posesión pueda crear la sabiduría del sabio que realmente lo sea y 
no simplemente tenido por tal Veamos. Abordamos un asunto difícil si lo hay: 
a11ado de 1as ciencias qne hemos mencionado, se trata de descubrir otra que con 
toda realidad y verosimilitud' merezca el nombre sabiduría y cuyo adquirente 
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no sea un menestral ni un bromista, sino que, a ella. sea sabio y bueno y, 
como ciudadano del estado, sea que mande o qne obedezca, di_gno en sus 
ciones y ejemplar en todas las acciones. Consideremos primero cuál pueda ser, 
entre las ciencias acbmJes, aquella que abandonada por el hombre o no mani.-
fiesta en él lo convertiría en el más estúpido e inscns:tto de los vivientes. Al mt"r 
nos, esta consideración no es excesivamente difícil. por así decirlo, 
una a una ,todas las ciencias, solo la que ha dado el numero a la raza mortal 
podría cumplir Jo dicho y me parece que más que un azar es un dios en 
sana quien no ha hed10 este don que nos salva", Cf. PLATÓN, Filebo 16 e: "Este 
presente o don ha venido de los dioses a los hombres, al menos sobre ]o Qt;e yo 
tuzgo sobre el una vez que fue lanzado de lo alto de 1as reg¡ones 
divinas por un cierto Prometeo, al mismo tiep1po que el más brillante de los 
fnegos, y 1os antignos, que valían más Q\le nosotros v vivían cen.'-a de lo!> 
d'ioses, nos tránsmitieron esta tradición, qne todo aquello de lo que se puede 
decir que: existe está hecho de lo uno y de 1o múltiple, y contiene en sí mismo 
asodados, e11ímite y la infinitud"'. {trad. Samaranch}. Cf. EsQun..o, Prometeo 
encadenado, v, 4.59461: "Además, les inventé el número, el mayor de Jos 
nacimientos, v las combinaciones ele las letras, memoria de todas Jas cosas, 
tesana madre. de las {trad. E. Ignacio Granero). 

üs AmsTÓTRLES, Problemas XXX. 6,956 a: "..tPor qué obedecerá el hombre 
más que cualquier otro viviente? ,.!Será porque, como Platón contestó a Neocles, 
es el {mico capaz de contar? ,JO porque es el único qne cree en dioses? O porque 
es el m_ás imitativo (y esta es la razón que lo para aprender?)"'. 

J;ü AnuMASASI. (o Albumnsar, Allmmazar, Ahu-Mashar, etc.) (805-886) 
Astrónomo y astrólogo, nació en Persía, 1loreció en Bagdad y murió en \Vasit. 
Asia centraL Las versiones latinas de sus obras se al saber occiden-
tal en el gran perÍodo de las traducciones científicas siglo Xll que familia-
rizan a los círculos estudiosos con Alfragani, Alfarabi, Av1cena y el gran Averrocs, 
La traducción "de Á.bumasar ( 1143 ), debida a Herman de Dalmacia proporciow 
nó las textos-más influyentes para que la Iglesia del siglo XIII fijara s11s posicio-
nes respecto de la Astrolo,gla, La d'ifusión se acrecienta con la imprenta: lntro-
dllcforium in astrorwmi.an ( 1489 L De nw¡znís coníuctúmilms ( 1489) tratado 
copiosamente basado en Alkindi, Flores astrolof!,ici ( 1488). Una pnwba del pres-
tigio de Abumasar la proporciona Marsilio Ficino. El astrólogo musulmán apa-
rece citado vor el humanista florentino 18 veces: el tercero en orden de frecuen-
cia entre los '"árabes" después de Avicena y Averroes (R. Marcel, M. Frcm, 
p. 645. n. 3). 

En la citada sobre las magnas conjunciones se sostiene la determinación 
astral del nacimiento de las religiones. El Cristiani<>mo nació b<}jo la conjunción 
de Mercurio y Júpiter;, el Islam bajo la de Venus y Túpiter, se ha pensado que 
la adhesión de Rogelio Bacon (c. 1210-c. 1293) a esta peligrosa doctrina pudo 
haber sido una de las razones de sn prisión y sentencia. Las profesfas astroló-
gicas de esta misma obra abarcan el origen y el fin del mundo. Este fue creado 
cuando Jos siete planetas estaban en conjunción en el primer grado de Aries y 
llegará a su fin cuando la conjunción se repita en el último grado de Piscis. 

La popularidad de Abumasar es corroborada por la literatura. Así se llama 
el perfecto sinvergüenza que pretende saber de las estrellas en la complicada 
comedia, de inspiración plautina, Lo astr6lof!P escrita hacia 1570 por el múlti-
ple, inquieto e inquietante Gianhattista della Porta ( Una adapta-
ción de 'l110mas Tomkins fue representada ante Tacoho I de Inglaterra en 1615. 

Cf. :MAnsn.ro Fiemo, Teología Plat6nica XV, V 0vfarcel III, p. 37): "No 
se ha encontrado ningún {platónico o peripatético antiguo) que no haya afir-
mado que las esferas celestes están animadas por almas racionales. Testigos de 
ello, entre otros muchos, son, entre lo platónicos, Plotino, Porfirio, Támbico, 
Prado , y, entre los peripatéticos, Teofrasto, Avicena y AJgazel. En este asunto 
también Ptolomeo y A1bumasar, Zaeles y Manillm; parecen opinar como noso-
tros cuando afinnan que los cuerpos celestes están provistos de almas y de 
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inteligencias divinas y obedecen co.mo animales divinos al propio Dios, rector 
de todas las cosas"'. 

A vm.--zoAR BA1HLÓNm. Ver 135 PignagnolL 
b) P,LATÓN, República, ,'}25b-c. 

e-;: a) i\.PULEYO, Apología, p. 218, coL 1, ed. Didot: ''Pues bien: Ahora 
quiero yo pre_guntnr a esos eruditísimos aboi;ados qué es u.n mago. Porque, sí 
como he leido en muchos autores, trutf:!O, significa en la len);!;ua de los persas lo 
que sacerdote en la nuestra. ;_Qué crimen hay, a fin de cuentas, en ser sacerdo-
te, en haberlo aprenrliJo y conocer a fondo las leyes de las ceremonias religio-
sas, la!:i reglas de los..sacrificios, los usos del culto?" 

Como de su. aserto, Apn\eyo cita a continuación el texto de Platón 
(70) y poco más adelante el pasaje de Cármides citado en N. 71. Ver la argu-
mentación contra la malevolencia implicada en una acusación de magia que Apu· 
lcyo refuta. 

h) PonFiruo, Sobre la ahstin.eu.cia, IV, 16 Nauck (texto ori,g, en Gariu, 
ad loe.) "' ... entre los persas a los sabios y cultore;; de las cosas divinas se los 
llamaba magos", 

e) Cf. M, Ficino, CarU1 a los Tres redros. 

;;:-; PLINIO, Histo·ria Natural, XXX, I, 2: "De todos modo;; advierto que 
antiguarncnte y casí siempre se buscó en esta ciencia la fama más alta y la 
gloria líterarí:J.. Al menos Pitágoras, Empédocles, Dcmócrito, Platón para ins-
truirse en ella atravesaron los mares, por cierto más· como exilados que como 
viaieros y al retorno la enscÍlaron y la incluyeron en sus misterios". DEMÓCIIITO, 
BoLo DE i\'lEt-;"DEs, LEsKY, H. de la L. Gr. p. 3GB: "La influencia de Demócrito 
fue muy amplia, pero en parte se exteriorizó en formas curiosas. T unto al inves-
ti.gadur de la naturaleza, cuya hereuda movilizó fuerzas creadoras una y otra 
vez en e! curso de los si.glos, se encuentra el díscipulo de los magos per·sas, el 
depositario de secretos conocimientos a qnien, en la época del segundo Ptolomco, 
el pitagórico Bolo de }·;leudes ,·n11virtió testimonio y exponente de su oscura 
sabiduría ( B 300). A su' vcx, sus productos literarios hwieron considerable iu-
flucnd::<, continuándose hacia fines de la Anti0iedild en los escritos de los a.lqui-
mistas. En las cartas que a comienzos de la épóca imperial se falsificaban baío el 
nombre de Bipócrates ( C 2-6) aparece Dcmócrito como gran sabio con 
r·es mágicos" (Ver 9" y 42). DtÓGENES L\.EHCIO, IX, 35: Dernetrio, en sus Ho-
mónimos, y Antístencs, en las Sucesiones, dicen que ( Demócrito) se fne <J los 

de Egipto a fin de aprender la geometría, a los caldeos de Persia y 
al t\lar Rojo. Atm hay quien dice que también estnvo en la India con los ,gim-
nosofistas y qnc no menos -pasó a Etiopía. SumAs, ( DK, 68 A, 2): ": .. y según 
otros, más adehUltc, (discípulo) hnnbien de los ma.gos y Je los cal deos de Persia. 
En efecto, llc.gó hasbl los persas, los indios y los eJiipdus y fne i'nstruiclo en la sa-
biduría de cada nno de estos pneblos. PLrt\'"IO, Ilistoria Natural op. cit. loe. cit.: 
(Continúa el que encabeza esta nota): Demócrlto comentó a Apollobex, 
a Dánbno y a Fénix y, habiendo encontrado los escritos de Dárdano en el se-
pulcro de éslc, según la doclrina de ellos compuso los suyos. Otros testimo-
nios sohre los viajes de Dcmóclito y su fama ullcrior como discípulo de los ma-
_gus en DK. A lG, TI 299, etc. Dánhno a sido por r...J. VVellman co-
mo tmo ele los rivales en sabiduría con Salomón. CL Libro de los Reyes. 4, 29 ss; 
FLAYIO losEFO, Antigiiedades ]ru1ías, VIII, 2, 5. Sobre Dirdano, (72). Sobre 
Demócrito mag:o y sus viajes, ver FnrrucmnE, La Hévélation., I, cap. II. esp. p. 
23 SS, y 137 n. 3. 

a) SALMoxis, Z\.L:?\toxis o X.ALMOXlS. JIEnonut'o, 4, 94- 96. 
h) ABAIUS, HERODOTO, 4, 36. 
e) Zo110Asmo. Pl.I.t-.'1:0, [{{storia Natural, XXX. L 2: "Es sin duda en 

Oriente donde la magia ha sido inventada, en Persia, por Zoronstro; los au-
tores estún lle ncncrclo en este .P';:l!O, !:(}ro r:ha habido un. solo Zoroasho? La 
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XXI, 14: "Se cuenta que el único que se ha reído al nacer fue Zoroastro· pero 
su, ris.:t no le au,g;uró ningún bien. Pasa por el inventor de las' artes 
mag1cas, que no le sirvieron de nada para defender la vana felicidad de la pre-
sente vida contra sus enemigos", (had., J. Morán). 

70 PLATÓN, Alcíbíadcs, I, 121 e- 122 a. 
71 ?) PLA1ÚN, Cármides (156 d- 157 ab) ArULEYO, Apolog{.a, pp. 2.18-

H) ed. D1dot. En su defensa contra la malévola acusación de que es mago, Apu-
ley;> los r:asajes de Platón citados en esta nota y en la anterior y 
cuhza las creencws populares en la omnipotencia de los magos. De ser así en 
efecto, seria dísparatado aeusar y castigar a personajes dueños de tales y 
c:mdnyc estableciendo una aproximación entre tales y las de Un-
Plt;dn_d Y es.L,rrimidas, por ejemplo. " ... contra Anaxágol"f'.S, Leucipo, De-
mocnto, Epwuro y todos los demás que han investigado la naturaleza. Quiem.-s 
toman por objeto de sus investigaciones la providencia que Jirige e! mundo y 
que se complacen en honrar a los dioses son tratados de ma,gos como si supie-

las cosa?. ,cuya existencia constatan: hombres tales antes Epi-
merudes, Orfeo, Pltagoras y Ostanes. Y después se reprochó igualmente a Em-
pédocles su Catlwrmé, a Sócrates su Demonio, a Platón su soberano bien. Por 
>Cso me felicito de que se me incluya entre todos estos grandes hombres". 
se ln con la t.esis de Pico entre (.los clases de ma::Oa, una nefasta 
Y, permcwsa; h otra, stguc medíante estudio los procesOs de la naturaleza y 
solo puede aparec..:r mahgna a los ignorantes (Ver 76), El párnfo inicial de ]a 
argmnentación de Apnleyo en lo referente a los magos en 67 a. 

. a) TmTULlANO, SObre d alma, (P.' L, II, 57, texto crig.' cit. 
Gann ad. loe: "Ostanes y Tifón y Dárdano y Damigerón y Nectabis y 
rcnice. 

por 
Be-

h) DIÓCENES LAERCIO, VIII, 16. "PerfecciOnÓ ( Pit:tgor,ts) en Italia a 
hombres dJstmgt.udos, a los legisladores Zaleuco y Ca-

rondas . 
e) DlÓGEN:S.<; LAEUCIO, I, 1 - 2 (ver n. 69 d). d) APULEYO, Apol.u-

gía, "P· 254, cd. Didot: " ... si pmháls que yo he obtenido el menor provecho 
(al casarme con I'udehultt), acepto que sov un Carondas, Un Damigerón, el 
famoso. un Tannés, un Apolonio, u.n Dárdano o cnalquiera de los magos 
que se h:.m hecho famosos desde Zoroastro y Oslanes, .. ", El texto de Apuleyo 
que, es inseguro, tiene una relación directa con la lista de magos que sigue Pico 
Y precisa su relación en este aspecto con Marsilio Ficino, quLen introduce a 
Zoroastro entre los "antignos teólogos" a partir de 1464 y basándose precisa-
mente en los pasajes de Di6gcnes Laerci.o (ver 69 d) y de Apuleyo {ver 
MAHCE:L, 11. Fidn, 607 SS.). e) APOLONIO DE TrANA. Se ]o conoce particular-
mente por una Vida escrita por Filóstr"nto, "EJ Apolonio histórico vivió en el si-
glo I d. de ?· y escribió sobre toJo género de asnntos ncopitagóricos, entre los 
etL..'l.les una v1dt1 del maestro, Entre las 77 cartas que nos han lleuado puede ha-
1 l .l 1 • 1' " )er a go u e. ronto se adjudicaron a este personaje relatos maravi-
llosos que lucieron de el liD gran hechicero. Pero Filóstrato trata de convertirlo 
de de baja estofa, en asceta y taun:laturgo ncopitag6rico en 

tJ:ews arycr (hombre divino). Como Fil6strato incoq)ora a es la arcta-
cp1sodws ,de fabulosas novelas de viajes, tiene uosión de da:: un tono orien-

tahz.ante a como la estancia del S'abio en ]a India halaga::1do así el- gusto 
su egregta protectora {Julio Donuna)". ALnm LEsKY, Ilistoría de la literatura 

grwga ( versíón esp. de T. !vi. Diaz Regañón y Beatriz Romero, Madrid Credos 19f?8, p. 8?"0). Los hwnanístas en gran estima a este Apoloni¿ y 
quien ne¡QJ) a colocn.rlo en la lmea de reveladores de lo divino junto a Abra-

Orfeo, y Cristo. e) OsTANES. PLrmo, Historia 1wtural, XXX, I, 2: "'El 
pnmero .segun resulta do mis indagaciones que haya escrito sobre este astmto 
_fla mn..gw; Y, cuyas, obras subsisten en Ostanes. Hr:-bía acompafi<Hlo a Tcrjcs en 
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gérn1enes de este arte monstruoso e infectó todos los lugares que recorril)- Lo 
autores exactos colocan poco antes que él a otro Zoroastro, de · 
cierto es que este Ostanes fue quien inspiró a los pueblos de Grecia no el 
sino el furor de esta ciencía". a • 

Cf. CuMONT,. Lux París 1949, p .. 99_: "Ent:_re t4s di-
versas especHlS de procedinttentos mag;tcos, hay dos cuya difus1ón lo 
antiguos a los persas; la hidromancia, que hacía ver en un vaso lleno d€l: s 
imágenes de demonios, y la necromancia. El mago Ostanes era el más céleb 
los doctores en ciencias ocultas que se hubiesen ocupado en este tema. El re 
mazdeísmo C:e Zoronstro prohibe rigurosamente la hechicería que apela PÍos 
devas, porque su dualismo reprueba todo trato con las potencias de las tin¡ abl , 
Pero los de Asia Menor, observadores pow fieles de la ortodoxia as. 
triana, ofrecían a PJuiman sacrificios nocturnos en que mezclaban al íul{ rodsi 
amomo la sangre de un lobo para apartar los males con que los amenaz"ba :l 
Espíritu MaH,gno, y desarrollaron la teoría y la práctica del arte 
les debe su nombre la magia". que 

f) DÁnnA.-...o. CoLuMELA, Los dnce libros de a{.!.,ricultura. X 357 362: "Mas si de estos remedios no se alcanza el anhelado fin, vengan las' ¡ -
de Dárdano, y tres 'Veces dé la vuelta, las mnstias eras de su hur_; ar es, 
en derredor del seto uue las gua-rda, una donceUa con el pie desnud·o, q tto, Y 

deuda esté. paga?do a la .edad. juvenil y rubor?sa, 
sangre rmpum, camme tnste, con el pelo suelto. y el cmto VIrginal desanut:lad 
(trad. C. f. Gasrro). · o 

Ver a) v d) y 1)8, sobre la identificación de Dárdano con uno de sus ] 
en sahidmín de Salomón. Para u,na orientación precisa rernitimos a es 
La Ré-oélation, I, cap. II y p. 137 n 3. g¡ere 

7-1 a) :PLT!'.-rJO, op. cit. loe.: "Pero au;n más sorprendente es qu\:! H _ 
mero guarde sohre este arte un completo silencio en la llíada, mientras q\t 0 

]a Odisea se tT¡lta continua:rnente de magia, hasta el punto que este e en 
tiene otro fundamento. En efecto. según los ma,¡;;os, no se debe explicar a 
modo a Proteo, el canto de las sirenas, Circe y la evocación de los ínfiern':> :; 0 

b) Véase FÉLIX B"LTFFIERE, J.--JCs 1m¡thes d'Homere et lll pensée s · 
París, Bellos Le tres, 100, en esp. p. 2.71 n .. 20, Interesantes testimonios J.qu{' 
utilización má:J;ica de Homero. e a 

,.;'a)\ ri'.INru; r-H:lrórW ·¡\7-rlr-firm.' .-:K:\. .. ; :¿,T 11.üd0xo, que Jla prete1 J"d 
que entre las sectns filosóficas la magia era la mús ilustre y la mús útil coJ? _ 11 ° a este Zoroastro seis mil afios antes de 1a m uNte de Platón; lo yc;:¡ ;a 
Aristóteles-J-Iermipo, qne ha escrito con mucha exactitud acerca de todas 
tes de este arte y que ha comentado los Jos millones de versos par-
Zoroastro y pnesto' tablas a la obra de este autor, refiere que Zoroastro hn' hor 
hielo su doctrina en Azonaces y que vivió cinco mil años antes de la guenL 
Troya"'. Cf. DIÓGENF."' L\lmc-Io, VHI, 86 y ss. ·a e e 

e) 1-!ERJI.fJPO DE Esl'vURNA. Biógrafo peripaté-tko e historiador d(¡ ,·_ 
g]o III a. de C. Nnda se sabe d!J cierto acerca de su vida, y de su obra n( h_1 

fragmentos. Discípulo de Calúnaco, catalogó las obras de Teofrasto l; 
Zoroastro. \ 

75 a) AL··KINDI (h. 796- h 866) Se le atribuyen más de doscientos oc,1 en-
ta escritos y ft;e el primer pensador árabe que recibió el título de filósofo.' 1 Su 
tratado sobre el intelecto fue traducido al latín medieval Y. trtmbién al latín' 
bre el sueño 11 la oisión y Sobre las cinco esencias. "El hallaz,go y la ediciór' 
e1 profesor A hu Rida de un importante grupo de escritos_ de a1-Kindi ha cct 
mado su excepcional importancia eh el desarrollo de la filosofía árabe y em rr-

desdt>. la _originaria síntesis neopla_tóni.ca hacia la 
tehca que culmmara en el 'tJsfuerzo extraorchnano de Averroes . (MIGUEL & 
HERNÁ,"l'DEZ, La filosofía árabe, Madrid, 1963, ??- .'37-38), Entre las T,"lroblj, uz 
que abordó al-Kindi tiene particular importancia el de 1as relaciones 
filosofía y la verdad revelada. :e a 
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ROGERIO Ro\CON (1214-1294). Hombre de vida intensa, combativo y com-
batido, Rogerio :Bacon, como ha señalado muy bien actúa más com? un 
profeta que como un d-espues a una 
sis total del saber, cient1fico, filosohco, para establecer una soct.edad 
universal coextensiva con el género humano . ( E. Gn..soN, La philosophte a.u 
M oyen Age, 2° ed., París, W47, P· 482). , , , 

Gun.LERMO DE AuvEBNIA h_ 1180-1249) Obtspo de Pans, de ahí tam-
bién llamado Guillermo de París, su pensamiento afronta las dificultades que la 
metafísica de Aristóteles le plantea, como antes a Avicena, acerca de uua con-
cepción monotelsta. 

Su fuertemente influida por el Timeo rechaza las inteligencias. 
separadas aceptadas por A vícena. 

76 Enétu:la, IV, IV, 42-43. 
11 PonFmro Vida de Plotino, 10: Amelio ttustaba de ofrecer sacrificios, 

no descuidaba ceremonias de la luna nueva y celebraba todas las fiestas del 
ciclo. Un día quiso que Plotino lo acompañara, pero Plotino 'le dijo: «Corres-
ponde que Jos dioses vengan a mí y no yo a ellos". Cuál era su pensamiento al 
pronunciar tan altivas p<\labras, no pudimos _comprenderlo y no osamos pregun-
társelo. 

18 PLINIO, Historia natural, XX, I: "Explicaré la paz y la ,guerra naturales. 
Jos odios y las amistades de cosas sordas e insensibles, hechas todas para el hom-
bre; manivilloso concurso que los griegos llamaban "sympathia'' y en que se ve, 
siendo el a,gua y el fuego los -principios de toda .cosa, ?l agua apagar el fuego, 
el sol devorarla, la luna producirla y estos dos astros cchpsarse el 1mo al otro; en 
que se ve, para descender de esas alturas, el imán atraer el hierro, otra piedra 
rechazttrlo; el diamante, el gozo de Ja opulencia, refractario e insensible a to-
das las violencias, quebrnse por la acción de la de chivo, y tantas otras 
maravillas de que hablaremos en su lugar, igurtles o mayores", 

7\1 Scholia i·n Theocritwn vetera ( ed. \Vendel1), II, 17 (cit. Garin ad loe): 
{torc-ecuello, ave): ave de Af:odita ]as hechiceras tienen. co!llo en las 
magias. Cf.: Oracula Clwldmca, ed. Kroll, p. 39 ss.; Psellt hu¡potr¡posrs, ( ed. 
Kroll, 4, p. 73). 

JP'' .r.'írs<ia; ó, J. 
s1 a) Esdras IV, XIV, 45-47. h) HIL\IUO, Tractattts Psalmi II (PL 9, 

262cd-263a) (Tr:xto cit. Garin ad Estos anclan que- trasmítieTOn los li-
bros v la tradición espiritual según Moisés eran adeptos de la ciencia de los 
conocimientos ocultos ... 

e) ÚIÚGENES, Sobre el e-oangelio de San Juan, XIX, 15 (Texto cit. Carin 
n. ad. lÚe) ... claro es qu-e (los hebreos) muchus veces hablan basándose 
en ciertas mistedosas y remotas tradiciones por las CHales tenían conocimiento 
de cosas diversas de las comunes y divulgadas. 

s:l Eclesiást-ico tf_6, l. 

s2. MATEO '1 6: No deis 1o santo a 1os perros, ni echéb vuestras perlas 
delante de los -pw;rcos, no sea que las pateen con sus pies y, revolviendo con-
tra vosotros, -oS trizas. 

84 J. Corintios 2, 6-7: Sabiduría, si hablamos entre los perfectos; sabi-
duría, empero, no de este mundo ni. de iefes. de este mnndo, a 
perecer; sino que hablamos de la sabtduna de Dtos, encerrada en el mtsterto, la 
escondida, ]a que predestinó Dios antes de Jos si.glos para gloria. nuest;a. Cf; 
Romanas, 1 17: Porque la justicia de Dios en él se revela de fe en fe, segun esta 
escrito. "Mas el justo vivirá por la fe". Cf. Corintios 2, 12-13: Mas nosotros 
recibimos no el espírih1 del munllo, sino e1 Espíritu viene de para-qua 
conozcamos las cos11s que Dios graciosamente nos d10, las cuales asrrmsmo ha-
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blamos con 110 uprendidas palabras de sabiduría humana, sino con las aprendidas 
-del Espüitu, adaptando lo espiritual a lo espiritual. 

s;, a) JAMBLIGO, Vida de l'itágoras, 28, 146 (Ver 63d). 
h) PLUTAUCO, Sob1·e Isis 1¡ Osirís, 9 (mor. 354b-c) " Los reyes eran esco-

_gidos entre los sacerdotes y las· guerreros, dado que para una clase la dignidad 
y el honor no venían de la valentb y l)ara la otra de la sabiduría. Por eso, el 

entre los guerreros pasaba de .inmediato a contarse entre los sacerdotes 
y participaba de su filosofía; éstn, en su mayor parte, esto.ba encubierta por mi-
tos y sentencias que terúan oscuras imágenes y entrcvisiones de la verdad. Tanto 
les importaba esto que consideraban conveniente colocar esfinges delante de los 
1u,gares sagrados para indicnr hasta qué punto era enigmática su sabiduria teo-
lt\r;ica. En Sais, h estatua de Atenea .. que ellos llamaban Isis. llevaba la inscrip-
ción: "Soy todo lo que ha sido y es y será todavía no ha-levantado mi manto 
mortal alguno". 

Plutarco se refiere a los primeros tiempos de Egipto tal como le ha llegado 
a tmvús de los relatos de sacerdotes y de lecturas. Una vez más sus informa-
dones acerca de h sabiduría tienen la pureza de lo remoto por la. usual asimila-
ción entre lo original y lo verdadero. La versión es literal y trata de 
ajustarse a lo ·que en el texto atrae a Pico della 11irandola en su búsqueda de la 
revelación de los antiguos teólogos p;_u-a jmtllica.r su mt-todo de conocimiento 
defendido en las tesis. 

e) PLATÓN, Carta II, 312d; 314b-c: "Ha de darte (Arquedamo) 
mo explicaciones detalladas acerca de esa otra cuestión, más preciosa y elevada 
que é,;t-a, sobre la cual me has env-iado un mensafc exponiéndome tus diJiculta-
dcs. Dices, en efecto, según él se expresa, que no te ha quedado suficiente-
mente demostmda la naturaleza del "Principio". Tengo que explicártelo en len-
guaíe cnigmátko, a fin de que si mi carta "sufre algún percance por los 
vecos de la tictTa o del mar" el que lo Jea no lo entienda". " ... cuida de no 
tener que arrepentirte algún día Je cosas que ahora hayas deiado trascender 
indebidamente. La precaución más cfica,; no es escribir, sino aprcnUcr de me-
moria, pues no es que lo escrito 110 trascienda. Este es el motivo por el 
que yo no he escrito tamú.s nada acerca de estas cuestiones, y no <;xistc ni exis-
tirá obra alguna de l)latón. Las que ahora se dice que son suyas pertenecen 
realmente ,_. Sócrates, restituido al esplendor de su juventud, Adiós y que sigas 
mi:; consejos; por de pronto esta earla, después de haberla leído repetidas ve-
ces, quémala. 

e) Dmz.,;-rsro AEnOI'AGlTA, La ¡crarquía Eclesúístíca 376b-c: En cuanto 
a nosotros, (•n c:>mbio, ese Jon que las esencias celestes han recibido de ma-
nera una y simple, Lt divina tradición ele las Eserituras no nos ha trasmitido 
sino conforme a nuestras fuerzas, u través do la múltíple variedad Je símbolos 
diversos. Asi, lo esencial de nuestra jerarquía ( lnunana) son -los oráculos tras-
mitiJos por Dios. Por eso, pues, nosotros no entendemos solamente por santísi-
mas Escrituras lo que nuestros santos iniciadores nos han dejado en sus divinos 
escritos y en sus tabldas teoló,gicas, :>ino también todo Jo que estos hombres san-
tos, con iniciación menos material y, por así decirlo, más próxima a b jerarquía 
celeste han tw· ),-\ilido a nuestros maestros de mente en mente, sin escritos. por 
intermedio de la pahbra, de modo corporal. puesto que hablaban, inmaterial, 
no obstante, puesto que no cscribúm. De tal modo, los primeros S::t(.>erdotes ins-
pirados no han confiado al uso común del santo culto estos misterios sin la 
tecdón Je nn velo, sino a de símbolos sagrados, No todos, en efecto, 
son santos, y como dicen las Escritums, el conocimiento no es de todos". ( 1, 
Corintios, S, 7). 

sn IV, Xiv, 45-47. 
81 Cf. SA.J."< AGusTL'l", Confes-iones VIII, 1-Je encaminaré, pues, a Sim-

pliciano, paJre en la colocación de la gracia bautismal del entonces obispo Am· 
.-.,;.". /.d, ,,,,-,h., \'<>rrl,,!,.,..,n,,•tlt<' r•n,nn :1 nn 1)!1,1re. los ::!Sen-
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dereado; pasos de enor; mas cuando le diie haber leído algunos libros d 
los platomcos,. q'-:.e VICtorino, retórico en otro tiempo de la ciudad d R e-
del cual haba 01do decir que había muerto cristiano hab'ta verti'Joe 0¡mal, y 
aua l· tin ¡ ¡¡ · • ¡ b • a a en-d f a . a, me e clte por no la er dado con las obras de otros filósofos llen 
, e 1 Y: _XJ!.Ún los el.ernentDs de esü? m-undo, sino con estos' en 1: 

cua es se msmua de mil modos a Dios y a su Verbo. (trad. A. C. Vega). 
88 JAAíBt.rco, Vida de PitágortJS, 28, 146. Cf. DIÓCENES L\Ellcro, VIII, 8. 


